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CAPÍTULO SEXTO

RESULTADOS

Los distintos análisis estadísticos realizados en la investigación

se han llevado a cabo con un paquete SPSS/PC-f-, versión 2.2., y con

un programa StatWorks, versión 1.1., para Macintosh. El nivel de

significación de todos los análisis se ha fijado en P< 0.05.

En la descripción de resultados seguiremos la misma estructura

adoptada en el capítulo cuarto para el planteamiento de los objetivos

e hipótesis de la investigación. Dedicaremos un apartado previo al

análisis de tres variables extrañas qué debieran haber sido

controladas mediante muestreo, lo cual no pudo hacerse debido al
•t

escaso número de sujetos participantes: situación laboral, sexo y tipo

de estudios realizados.

Aun habiéndose formulado unas hipótesis explícitas en el

capítulo cuarto, hemos adoptado una estrategia de razonamiento de

los resultados que implica la consideración de distintas hipótesis

alternativas a medida que se avanza en su elaboración, y hemos

integrado en este razonamiento el análisis cualitativo de los datos

cuando ello ha sido preciso. Esta estrategia permite aprovechar las

ventajas de los métodos estadísticos y del estudio de casos, lo cual

lleva a una mayor profundización y comprensión de los resultados.
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6.1. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN LABORAL. SEXO. Y CARRERA DE LOS

SUJETOS PARTICIPANTES EN LA INVESTIGACIÓN

6.1.1. Situación laboral desde la que se afronta el proceso de

búsqueda de trabajo

Antes de finalizar la carrera, en mayo de 1989, trabajaban 6

estudiantes (16.22%) de los 37 que componían la muestra. Cuatro de

ellos pertenecían al grupo que participó en toda la investigación,

mientras que los otros dos formaban parte de los que participaron

sólo en la primera fase.

TABLA 6.1. Situación laboral de la muestra en las tres
fases de la investigación.

SITUACIÓN LABORAL

TOTAL

1 . Trabajan

• Contrato indefinido
• Temporal
• Eventual
• Sin contrato
• Otras situaciones

2. No trabajan

3. Clases particulares

FASE 1 FASE 2

37

6 (16.22%)

1
2
2

1

31 (83.78%)

-

19

9 (47.37%)

1
2
5

1,

5 (26.32%)

5 (26.32%)

FASE 3

7

1
2
1
1
2

6

2

15

(46.66%)

(40.00%)

(13.33%)

Sólo uno de los participantes tenía una persona a su cargo

(pareja), y era el único que trabajaba con contrato indefinido. El resto

de los titulados se encontraba en una situación laboral bastante

precaria.
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Durante el verano, cinco de ellos daban clases particulares;

otros cinco trabajaron en ocupaciones eventuales; cinco estaban

desocupados; dos mantenían un contrato temporal, y uno estaba en

situación irregular no especificada.

En la tercera fase, cinco meses después de acabar la carrera,

uno trabajaba sin contrato; dos mantenían contratos temporales,

continuación del trabajo que realizaban durante la carrera; otros dos

estaban en situación irregular, que no especificaron; uno trabajaba

sólo durante el verano; seis no trabajaban y dos daban clases

particulares.

Por carreras, se observa claramente que son los estudiantes de

psicología los que mayoritariamente trabajan durante los estudios.

TABLA 6.2. Situación laboral por carreras.

CARRERA TRABAJAN NO TRABAJAN1

FASE1

PSICOLOGÍA 5
QUÍMICA
FILOLOGÍA
CIENCIA EDUC. 1
HISTORIA
BIOLOGÍA

FASE 2 FASE 3 FASE 1

7 7 1 1
2 9

6
1
3
1

FASE 2

2+(2)
(2)
(1)
1
1
1

FASE 3

3+(1)
(1)

1
1
1

1 Se han agrupado los sujetos que no trabajan y los que dan clases particulares,
aunque se especifican entre paréntesis estos últimos.

No se ha comparado la situación laboral durante la segunda y

tercera fases en relación a los estudios cursados puesto que la

mayoría de carreras apenas están representadas.
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6.1.1.1. Situación laboral y estilo atribucionai

Interesa conocer la posible relación entre la situación laboral y

las características individuales de los sujetos, en previsión de que

determinados estilos atribucionales pudieran estar asociados a una

mayor capacidad para buscar y encontrar trabajo. Para comprobar

esta posibilidad se compararon las medias obtenidas en las tres

dimensiones atribucionales del ASQ y del cuestionario sobre

consecución de empleo (CACE), por parte de quienes trabajaban y

de los que no trabajaban, antes de acabar los estudios.

TABLA 6.3. Comparación de medias entre los sujetos que
trabajan y los que no trabajan durante la primera fase, en
relación al estilo atribucionai.

SITUACIÓN LABORAL ASQ CACE

Intern. Estab. Global. Intern. Estab. Global. Rec.

Trabajan (media)
(n=6) 4.07 4.10 4.15 4.82 4.17 4.32 4.07

No trabajan (media) 4.68 4.08 4.14 4.59 3.96 4.38 3.98
(n=31)

t 2.15* 0.09 0.61 0.16 0.45

U1 97.00 94.50

1 Se ha calculado la U de Mann-Whitney en los casos en que no se cumplía la
condición de homogeneidad de varianzas.

* Significativo P<.05

Se comprueba que únicamente aparecen diferencias

significativas en la dimensión de ¡nternalidad en el ASQ, pero no
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ocurre lo mismo en las dimensiones de estabilidad y globalidad. En

el CACE tampoco se aprecian diferencias en las atribuciones que

hacen los sujetos a los distintos factores de consecución de empleo,

en función de su situación laboral.

En base a los resultados encontrados en la dimensión de

internalidad, en el ASQ, hemos calculado las diferencias para hechos

positivos y para hechos negativos por separado, con el fin de

observar si esta mayor internalidad se produce en una determinada

dirección.

TABLA 6.4. Comparación de medias en la dimensión de
internalidad para hechos positivos y negativos en el ASQ
entre quienes trabajan y quienes no trabajan durante la
primera fase.

SITUACIÓN LABORAL
(medias)

Trabajan

No trabajan

t

* P<.05

HECHOS POSITIVOS

4.72

4.97

0.63

HECHOS NEGATIVOS

3.41

4.39

2.30*

Se pone de manifiesto, por tanto, que los sujetos que trabajaban

durante la carrera eran menos internos ante situaciones negativas

que aquellos que sólo estudiaban. No es posible conocer, sin

embargo, la relación de causalidad entre la situación laboral y el

estilo atribucional, en el sentido de que un determinado estilo hubiera

determinado unos comportamientos de búsqueda y consecución de
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empleo; o si, por el contrario, el hecho de trabajar ha modificado su

estilo atribucional en la dirección de una mayor externalidad ante

situaciones de fracaso. De otro lado, estos resultados se prestan a

una segunda interpretación; tal como hemos visto más arriba, los

estudiantes-trabajadores son únicamente los de psicología y ciencias

de la educación, por lo que las diferencias encontradas a nivel de

estilo atribucional bien pudieran estar causadas por la carrera

estudiada, más que por la situación laboral. De hecho, que sean

estos estudiantes los que trabajen, y no los de las otras carreras

puede denotar un distinto enfoque en cuanto a las razones por las

que se accede a los estudios superiores. Para descartar esta

posibilidad se han comparado las medias de la primera fase para los

estudiantes de psicología, en relación con las variables

atribucionales.

TABLA 6.5. Comparación del estilo atribucional entre los
estudiantes t raba jadores y los no t rabajadores de
psicología durante la primera fase (figuran entre paréntesis las
desviaciones típicas).

ESTILOS ATRIBUCIONALES X TRABAJAN X NO TRABAJAN
(n=5) (n=11)

Internalidad hechos positivos

Estabilidad hechos positivos

Globalidad hechos positivos

Internalidad hechos negativos

Estabilidad hechos negativos

Globalidad hechos negativos

Internalidad en el CACE

Estabilidad en el CACE

Globalidad en el CACE

Percepción de recursos

4.87

4.73

4.83

3.53

3.13

3.37

4.62

4.00

4.35

4.12

(0.98)

(0.78)

(0.61)

(0.65)

(0-74)

(0.60)

(0.81)

(0.97)

(0.59)

(0.64)

4.99

4.91

4.68

3.85

2.91

2.85

4.60

3.99

4.61

3.99

(0.85)

(0.77)

(0.96)

(0.70)

(0.56)

(1.11)

(0.46)

(0.81)

(0.76)

(0.26)

t
gl=14

0.25

0.42

0.32

0.86

0.67

0.97

0.06

0.04

0.66

0.58

* P< .05
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No se observan diferencias de estilo atribucional entre los

estudiantes de psicología que trabajan y quienes no lo hacen. Ello

induce a pensar que las variaciones encontradas respecto a la

dimensión de internalidad para hechos negativos en el ASQ son fruto

de la carrera más que de la situación laboral.

Hemos comparado también las medias entre los que trabajan y

no trabajan, durante la segunda y tercera fases, en relación con el

estilo atribucional: internalidad total escala ASQ, estabilidad total,

globalidad total, internalidad positiva, estabilidad positiva, globalidad

positiva, internalidad negativa, estabilidad negativa, globalidad

negativa, internalidad en el CACE2, estabilidad, globalidad y

percepción de recursos.

En ninguna de estas variables se encontraron diferencias

significativas entre los trabajadores y los no trabajadores durante la

segunda y tercera fases. La mayor homogeneidad de la muestra en

estas últimas fases corrobora que el tipo de estudios cursados habría

jugado un papel principal sobre las diferencias encontradas en la

dimensión de internalidad del ASQ entre trabajadores y no

trabajadores de la primera fase.

6.1.1.2. Situación laboral y percepción de control
sobre la consecución de empleo

Se han analizado las diferencias entre los grupos de

trabajadores y no trabajadores de la primera fase en relación con las
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variables 'Lugar de control sobre la consecución de trabajo' (LoC1) y

'Expectativas de resultado' (PECT1). No se ha considerado la

variable 'Posibilidades percibidas de encontrar trabajo' al tratarse de

una variable fuertemente influida por la carrera estudiada, como

veremos más adelante; y se da la circunstancia de que 5 de los 6

sujetos que trabajaban son estudiantes de Psicología y 1 de Ciencias

de la Educación.

TABLA 6.6. Comparación de medias entre los sujetos que
trabajaban y los que no trabajaban, durante el último curso
de la carrera, en relación al Lugar de Control del
reforzamiento y las Expectativas de Resultados.

SITUACIÓN LABORAL

Trabajan (media)

No trabajan (media)

t

LoC

5.00

4.97

0.06

Expectativas

5.00

5.52

1.06

* P< .05

No existen, por tanto, diferencias significativas en cuanto al

lugar de control de la consecución de empleo (LoC1), entre los que

trabajan y los que no trabajan. En ambos casos se obtiene una

moderada tendencia (puntuación alrededor de 5) a atribuir los

resultados a ellos mismos antes que a factores externos.

En cuanto a las expectativas de que conseguir un empleo

dependa de los comportamientos de búsqueda (PECT1), tampoco

parecen existir diferencias entre ambos grupos. También en este caso
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creen moderadamente que quien busca empleo lo encuentra,

aunque no están plenamente convencidos de ello. Esta tendencia se

confirma durante la tercera fase, en la que tampoco se encuentran

diferencias significativas (t = 0.63, no signif.), entre quienes trabajan

(X= 4.71 dt= 1.25) y quienes no lo hacen (X= 5.12 dt= 1.25), en

relación con las expectativas de encontrar empleo (PECT3).

Las posibilidades percibidas de encontrar trabajo durante la

tercera fase (POS3), no parecen afectadas, tampoco, por la situación

laboral. Hemos tratado la variable POS3 como si fuera cualitativa

(bajas posibil¡dades= puntuación 1-2-3; medias= 4; altas= 5-6-7), y la

hemos relacionado con la situación laboral durante la tercera fase

(considerando a quienes daban clases particulares como no

trabajadores), sin que aparezca ningún tipo de asociación entre

ambas (X2 = 2.34, no signif.).

6.1.1.3. Situación laboral y centralidad del problema

de encontrar trabajo

La importancia concedida al hecho de encontrar trabajo se

evaluó durante la tercera fase, preguntando a los sujetos hasta qué

punto buscar trabajo había sido, o era, un problema para ellos.

No encontramos diferencias significativas entre los que

trabajaban (X= 5.14 dí= 1.07) y los que no trabajaban (X= 5.62

dt= 0.74) durante la tercera fase en relación con la importancia

concedida al hecho de encontrar trabajo (t= 1.03, no signif.).
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6.1.1.4. Situación laboral y actividades de búsqueda
de empleo

Se han calculado también las diferencias existentes respecto a

las actividades de búsqueda de empleo en función de la situación

laboral de los sujetos, con el fin de descartar la posible influencia

contaminadora de esta variable sobre los resultados.

TABLA 6.7. Comparación de medias entre los grupos de
trabajadores y no trabajadores en relación con la variables
de búsqueda de empleo (Figuran entre paréntesis las desviaciones
típicas).

VARIABLE

Segunda fase

HORASV
HORASSET
ACTIV2

Tercera fase

ACTIV3
ACTIV32
HORAS3
DIAR

X TRABAJAN

21.83 (24.58)
13.33 (14.54)
4.67 ( 5.89)

38.71 (19.21)
21.71 (17.06)

^42.50 (27.52)
17.00 ( 6.24)

X NO TRABAJAN

28.50 (33.04)
17.00 (18.91)
10.90 (9.75)

39.57 (18.46)
25.00 ( 8.85)
62.12 (29.89)
14.57 (13.78)

gi

10
12
17

12
12
12
12

t

.40

.39
1.66

.09

.45
1.26
.42

Aunque ninguna de las diferencias alcanza el nivel de

significación del 5%, se observa claramente un patrón diferencial

entre quienes trabajan y no trabajan con respecto a la búsqueda de

empleo. Los no trabajadores invierten mayor número de horas y

realizan mayor número de actividades de búsqueda, mientras los que

trabajan dedican mayor atención a los anuncios publicados en la

prensa, actividad que, probablemente, pueden llevar a cabo mientras

trabajan.
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6.1.2. Estudios cursados

6.1.2.1. Estudios cursados y estilo atribucional

Se ha considerado, en primer lugar, la posibilidad de que

existan diferencias atribucionales entre los sujetos que componen la

muestra en función de su titulación, tal como veíamos en el apartado

6.1.1.1. Dado que algunas de las carreras que intervienen en el

estudio están escasamente representadas, hemos optado por

comparar únicamente las características atribucionales entre los

estudiantes de psicología (n=16), los de química (n=9) y los de

filología (n=6). Para ello se han realizado 10 análisis de la varianza

paramétricos, con un solo factor de variación, para cada una de las

variables atribucionales evaluadas durante la primera fase, y 5

análisis no paramétricos de Kruskal-Wallis para las variables que no

cumplían la condición de homogeneidad de varianzas.

TABLA 6.8 .Comparación de las caracter íst icas
atribucionales de la muestra según la carrera estudiada.

TABLA RESUMEN DEL ANÁLISIS DE LA VARIANZA

VARIABLE

Est. comp. positivo
(ASQPOS)

Est. comp. negativo
(ASQNEG)

Internalidad positiva
(ASQIPOS)

FUENTE DE
VARIACIÓN

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

GL

2
28
30

2
28
30

2
' 28

30

SUMA DE
CUADRADOS

.36
11.76
12.12

5.12
14.76
19.88

.70
21.27
21.97

MEDIA DE F
CUADRADOS

.18 .43

.42

2.56 4.86
.53

.35 .46

.76

F
Prob.

.66

.01*

.63

(Cont.)
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(Cont.) TABLA

FUENTE DE
VARIABLE VARIACIÓN .

Estabilidad positiva
(ASQEPOS)

Estabilidad negativa
(ASQENEG)

Globalidad positiva
(ASQGPOS)

Globalidad negativa
(ASQGNEG)

Internalidad CACE
(CACEh)

Estabilidad CACE
(CACEE1)

Percep. Recursos
(CACEREC1)

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

Entre grupos
Intra grupos
Total

RESUMEN DEL ANÁLISIS DELAVARIANZA

GL

2
28
30

2
28
30

2
28
30

2
28
30

2
28
30

2
28
30

2
28
30

SUMA DE
CUADRADOS

.26
14.61
14.87

3.63
13.12
16.75

2.11
34.48
36.59

1.69
35.33
37.02

.18
7.03
7.21

.01
17.36
17.37

.12
5.20
5.32

MEDIA DE F F
CUADRADOS Prob.

.13 .25 .78

.52

1.82 3.88 .03*
.47

1.06 .86 .43
1.23

.84 .67 .52
1.26

.09 .36 .70

.25

.01 .01 .99

.62

.06 .32 .73

.19

ANÁLISIS DE LA VARIANZA NO PARAMETRICO DE KRUSKAL-WALLIS

VARIABLE

(N=31)

Internalidad negativa
(ASQINEG)

Internalidad total
(ASQITOT)

Estabilidad total
(ASQETOT)

Globalidad total
(ASQGTOT)

Globalidad CAC E 1aF
(CACEG1)

X2

8.53

3.19

1.19

.31

6.11

Significación

.01*

.20

.55

.86

.047*

Corrección

X2

8.59

3.22

1.20

.31

6.12

Intercorrelaciones

Significación

.01*

.20

.55

.85

.047*

P<.05
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Las comparaciones entre grupos, mediante la prueba de

Scheffé, indican que las diferencias significativas encontradas en las

variables 'Estilo compuesto para hechos negativos' (ASQNEG), y

'Estabilidad negativa' (ASQENEG), se producen únicamente entre

los grupos de psicología y química. Igualmente, las comparaciones

realizadas mediante la prueba U de Mann-Witney, tomando los

grupos de dos en dos, indican que las diferencias encontradas en las

variables 'Internalidad negativa' (ASQINEG), y 'globalidad' en el

cuestionario sobre consecución de empleo (CACEG1), se dan entre

los grupos de psicología y química.

Los estudiantes de química tienden a hacer más atribuciones de

internalidad y estabilidad ante hechos negativos que los psicólogos.

Ello justificaría la existencia de diferencias entre los sujetos que

trabajan y los que no trabajan en relación a la dimensión de

internalidad durante la primera fase (ver apartado 6.1.1.1.), dada la

importante participación de estudiantes de química en ese momento

de la investigación, que son, precisamente, quienes no trabajan.

Las diferencias en la variable ASQNEG (estilo atribucional

compuesto para hechos negativos) son consecuencia de los efectos

aditivos de las dos variables anteriores (ASQINEG y ASQENEG).

Los químicos tienden a percibir que los factores de consecución

de empleo afectan, sobre todo, al hecho de encontrar trabajo (X=

3.75), y menos a otras áreas de su vida, mientras los psicólogos los

perciben como más globales (CACEG1), aunque su puntuación es

moderada (X= 4.53).
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6.1.2.2. Percepción de control sobre la consecución
empleo

La dificultad percibida para encontrar trabajo se evaluó durante

la primera y terecera fases, preguntando a los sujetos qué

posibilidades creían que existían para que un titulado de su

especialidad lograra trabajo. Estaría en relación, por tanto, con el

constructo de percepción de control universal, en el sentido

propuesto por la teoría reformulada de la Indefensión Aprendida.

TABLA 6.9. Distribución de la variable 'posibilidades
percibidas de encontrar empleo'.

1
2
3
4
5
6
7

Puntuación

Pocas posibilidades

Muchas posibilidades

18Fase(n=37)

4
10
10
5
3
4
1

Frecuencia

38Fase (n=15)

2
3
5
4
1
0
0

Como era lógico suponer, dada la formulación de la pregunta,

se comprueba que es una variable fuertemente influida por el tipo de

estudios realizados. Si se observa la distribución por carreras, se

constatan claramente las bajas posibilidades percibidas por los

licenciados en historia, biología y psicología; algo mejores por parte

de los filólogos y pedadgogos, y buenas entre los químicos.
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TABLA 6.10. Posibilidades percibidas de encontrar trabajo
según la carrera estudiada (Fases 1 y 3).

CARRERA POSIBILIDADES PERCIBIDAS1

18

Biología (n= 1/1)

Historia (n»3/i)

Ps¡COlog.(n=16/11)

CC EdUC. (n=2/1)

Filología (n= e/o)

Química(n=9/i)

X^ primera fase

BAJAS

FASE 3*

1
3

15

-

4

1
32.54***

FASE

1

1

7

1

-

-

(gno)

MEDIAS

1»FASE 38FASE

-

-

1 3

1

2

1 1

ALTAS

1SFASE 38FASE

-

-

-

1

-

7

1 Se ha convertido esta variable en cualitativa (bajas posibi!idades=1-2-3; media = 4;
altas = 5-6-7).

*** P< .001

La fuerte relación observada en la tabla 6.10., aconsejaba el

cálculo de X2 entre la variable 'carrera' y las 'posibilidades

percibidas de encontrar trabajo' durante la primera fase. Es preciso

advertir, sin embargo, que las frecuencias esperadas en la mayoría

de las casillas es inferior a 5, lo que cuestiona la validez de este

estadístico.

La alta significación encontrada pone de manifiesto claramente

que, antes de acabar la carrera, los titulados utilizan la información

disponible acerca de la situación del mercado cerrado para la

formación de sus propias expectativas de control.
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Para confirmar esta hipótesis se ha analizado también el grado

de asociación entre la carrera estudiada y el lugar de control (LoC1) y

entre carrera y expectativas de resultado (PECT1), únicamente para

la primera fase, puesto que en la segunda y tercera fases la mayoría

de carreras apenas están representadas.

TABLA 6.11. Lugar de control (LoC1) interno-externo
acerca de la consecución de empleo según los estudios
cursados.

No depende de mi en absoluto Depende totalmente de mi
CARRERA Puntuación 1-2-3 4 Puntuación 5-6-7 TOTAL

Biología 1
CCEduc.
Filología 1
Historia
Psicología 2
Química

X2 = 21.55*

1
2 2
1 . 4 6
1 2 3
3 * 11 16

9 9

* P< .05

TABLA 6.12. Expectativas de resultado (PECT1) acerca de
la consecución de empleo según los estudios cursados
(Pienso que si una persona busca trabajo realmente lo encuentra).

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo
CARRERA Puntuación 1-2-3 4 Puntuación 5-6-7 TOTAL

Biología
CCEduc.
Filología
Historia
Psicología 1
Química

X2 = 6.93
gl = 10

1
2

1 5
3

3 12
2 7

1
2
6
3

16
9

* P< .05
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Los datos obtenidos confirman efectivamente la existencia de

relación entre la carrera estudiada y la percepción de control sobre la

consecución de empleo, aunque la validez de X2 debe ponerse en

duda, puesto que las frecuencias esperadas en la mayoría de casillas

de la tabla de contingencia son inferiores a cinco.

La tabla 6.11. nos indica claramente (P< ,05) que la percepción

de control está en función de la situación del mercado de cada

carrera. Así, a mejores posibilidades de encontrar empleo mayor

percepción de que encontrarlo depende de uno mismo, mientras los

estudiantes con peores salidas profesionales (historia, biología,

psicología) creen que encontrar trabajo depende, en mayor medida,

de factores externos.

En relación con las expectativas acerca de que el refuerzo sea

contingente a la emisión de la respuesta de búsqueda, no se observa

ninguna asociación significativa entre la variable 'CARRERA' y

'PECT1'. Ello se explica en razón de que la pregunta va referida a la

consecución de cualquier tipo de trabajo, y no específicamente a uno

de su especialidad. Consiguientemente, las respuestas no tienen

porque estar directamente vinculadas al tipo de estudios.

Por lo tanto, básicamente, antes de acabar la carrera los

titulados reproducen las informaciones disponibles acerca de 'su'

mercado de trabajo, a partir del conocimiento sobre la relación entre

la oferta y la demanda de titulados de su especialidad. Es posible

que su percepción de control cambie a medida que se enfrenten al
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proceso de búsqueda de trabajo, pero está claro que, inicialmente al

menos, utilizan la información disponible sobre su mercado laboral.

Este hecho corrobora la afirmación de Seligman respecto a que no

es preciso haber sido sometido a experiencias de incontrolabilidad

objetiva para formar expectativas de no control. Basta con disponer

de información verbal, o experiencia vicaria -en el sentido de la teoría

de Bandura-, acerca de las relaciones de contingencia probables

entre la respuesta y el reforzamiento.

De otro lado, en mayor o menor grado, todos creen que el

esfuerzo en los comportamientos de búsqueda conduce a la

obtención de un empleo, en referencia a cualquier tipo de trabajo,

relacionado o no con la titulación, sin que esta variable muestre

ninguna asociación con la carrera estudiada.

6.1.3. Sexo

Tanto la literatura atibucional como los estudios epidemiológicos

han puesto de manifiesto repetidamente una mayor incidencia de

trastornos depresivos entre las mujeres, así como la relación entre

trastornos depresivos y estilos atribucionales. En la medida que el

sexo pudiera afectar los comportamientos de búsqueda de empleo,

parece conveniente descartar la existencia de diferencias entre

hombres y mujeres en relación con las variables mediacionales que

intervienen en este proceso.
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TABLA 6.13. Diferencias entre las medias de hombres y
mujeres en relación con las variables mediacionales
evaluadas en la primera fase (entre paréntesis figuran las desviaciones
típicas).

VARIABLES X HOMBRES X MUJERES
(n=9)

ASQITOT

ASQETOT

ASQGTOT

ASQIPOS

ASQEPOS

ASQGPOS

ASQINEG

ASQENEG

ASQGNEG

ASQPOS

ASQNEG

POS1

LOC1

PECT1

4

4

.79

.10

4.08

4

4

4

4

3

3

4

.93

.78

.65

.65

.43

.52

.78

3.86

4

5

6

.33

.56

.00

(0.81)

(0.74)

(1.01)

(1.11)

(0.88)

(1.17)

(1.05)

(0.87)

(1.04)

(0.86)

(0.83)

(1.94)

(0.73)

(1.12)

4

(n=28)

.39

3.93

4

4

.02

.93

4.91

5

4

3

3

4

3

.10

.09

.23

.27

.94

.56

2.89

4

5

.79

.25

(0.79)

(0.92)

(1.03)

(0.79)

(0.59)

(1.02)

(0.96)

(0.80)

(1.12)

(0.50)

(0.78)

(1.34)

(1.34)

(1.04)

t/u
gl=35

1

0

0

0

. 0

1
1
0

0

.31

.51

.16

.01

.52

.11

.47

.62

.58

1421

1

2

1

1

.00

.51*

.63

.85

1 Se ha utilizado la prueba U de Mann-Witney, puesto que no se cumplía la condición
de homogeneidad de las varianzas.

* P < .05

TABLA 6.14. Diferencias entre hombres y mujeres en
relación con las variables mediacionales evaluadas en la
segunda fase.

VARIABLES X'HOMBRES X MUJERES t
(n=3) (n=19) gl=20

ATRFRAC 3.97 (0.55) 4.13 (2.51) 0.11

AUTOEF2 74.00 (2.00) 71.63 (10.83) 0.37

* P<.05
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La diferencia encontrada en la variable POS1 obedece a la

influencia de la carrera estudiada más que al sexo. Debe tenerse en

cuenta que 5 de los 9 hombres que participan en esta fase son

químicos, titulación con una alta percepción de posibilidades de

encontrar empleo. De hecho, si comparamos las medias entre

hombres (X= 5.6) y mujeres (X= 5) con estudios de química, en

relación con las posibilidades percibidas de encontrar empleo

durante la primera fase, no se encuentran diferencias significativas

(t= 0.71, no signif.).

6.2. PROCESOS MEDIACIONALES Y BÚSQUEDA DE EMPLEO

6.2.1. Influencia de las variables subjetivas sobre los

comportamientos de búsqueda

6.2.1.1. Hipótesis número 1

Los titulados universitarios mostrarán altas o bajas expectativas de
control sobre la consecución de un empleo de su especialidad en
función de las informaciones disponibles acerca de sus respectivos
mercados de trabajo, sin que tales expectativas sean consecuencia de la
exposición a situaciones de control-no control objetivas.

Esta hipótesis ha sido indirectamente comprobada en el

apartado 6.1.2.2., al estudiar el efecto de la variable 'carrera' sobre

las variables cognitivas. Tal como se puso de manifiesto en la tabla

6.10., existe una asociación significativa entre el tipo de estudios

realizados y las posibilidades percibidas de encontrar trabajo

(X2=32.54P<.001).
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El resultado coincide con los datos presentados en el capítulo

segundo, y que ponen de manifiesto altas tasas de paro para los

estudiantes de letras y de biológicas. Sin embargo, las diferencias

entre los estudiantes de letras (historia, filología, psicología y ciencias

de la educación) reflejan la utilización de otras fuentes de

información al margen de las cifras oficiales, o de los medios de

comunicación. Probablemente, la experiencias de compañeros de

promociones anteriores, o las informaciones de los profesores, sean

consideradas al formar expectativas de control.

En cualquier caso, se confirma que no es necesario haber sido

expuesto a una experiencia previa de incontrolabilidad para generar

expectativas de no contingencia entre respuesta y reforzamiento.

6.2.1.2. Hipótesis número 2

Cuando las posibilidades de control sobre el reforzamiento son
ambiguas, como ocurre en la situación de tener que buscar trabajo, las
expectativas de resultado predicen mejor que las creencias de
autoeficacia los comportamientos de búsqueda de empleo.

Para comprobar esta hipótesis la hemos dividido en dos

subhipótesis:

*** 2.1. Elevadas expectativas de resultado estarán directamente
asociadas a una búsqueda de trabajo más activa durante la segunda y
tercera fases.

*** 2.2. Las expectativas de resultados (POS1 y PECT1)
predicen mejor los comportamientos de búsqueda de empleo que las
creencias de autoeficacia (AUTOEF2), es decir, explican una mayor
proporción de la varianza de las variables de búsqueda.
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*** 2.1. Las expectativas de control sobre los resultados se

midieron respecto a la consecución de un empleo de la propia

especialidad (POS1), y respecto a la consecución de cualquier tipo

de ocupación (PECT1). Ambas se evaluaron durante la primera y

tercera fases, asumiendo que se mantendrían relativamente estables,

al formarse a partir de informaciones externas sobre el mercado de

trabajo, ya que este no variaría ostensiblemente de una fase a otra. El

coeficiente de correlación de Pearson (r= .03) entre las variables

POS1 y POS3 muestra una total independencia entre ambas, lo que

no ocurre entre PECT1 y PECT3 (r=.57 P< .05). De hecho, es posible

que las sesiones informativas hayan modificado la percepción de

posibilidades, o bien, el hecho de buscar trabajo durante el verano

haya cambiado la percepción de control.

Para contrastar la hipótesis será necesario averiguar, en primer

lugar, el grado de asociación existente entre las creencias de

resultado y las conductas de búsqueda.

TABLA 6.15. Correlaciones de Pearson entre expectativas
de resultados y actividades de búsqueda.

EXPECTATIVAS DE RESULTADO
BÚSQUEDA DE EMPLEO

Segunda fase

ACTIV2
HORASV
HORASSET

Tercera fase

ACTIV3
ACTIV32
HORAS3
DIAR

POS1

.14
-.39
-.29

-.47 (p<.09)
-.40
-.18
-.31

PECT1

.03
-.22

.44 (p<-08)

-.53 (p<.053)
-.60*
-.15
-.16

* P< .05
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Los coeficientes de correlación obtenidos van en la dirección

opuesta a la esperada, indicando la existencia de una asociación

negativa entre ambos tipos de variables. Todo parece indicar que

aquellos sujetos con mayores expectativas de conseguir un empleo

son, precisamente, quienes menos lo buscan.

Este resultado se cumple para todas las variables de búsqueda

de la tercera fase, aunque sólo en un caso la relación es significativa,

y en otro (ACTIV3) se acerca bastante al nivel de significación del

5%. El número de horas de búsqueda , y la lectura de ofertas de

trabajo en los diarios apenas están relacionadas con las

expectativas.

Durante la segunda fase merece la pena destacar, como dato

discrepante, un coeficiente de correlación positivo (0.44 p< .08) entre

las expectativas y el número de horas buscadas durante el mes de

setiembre. La explicación que cabría dar a este hecho -y es una

explicación puramente especulativa-, viene determinada por las

características de los periodos estudiados: el verano es una época

atípica por cuanto muchas empresas cierran, y es difícil encontrar a

los responsables de contratación; la Administración también funciona

a menor ritmo, y los titulados están de vacaciones o trabajando en

empleos eventuales. Durante el mes de octubre, por el contrario, se

inicia la actividad académica y, consiguientemente, la posibilidad de

apuntarse a cursos de posgrado, master, etc., lo cual les mantiene

ocupados y dificulta la búsqueda de empleo. El mes de setiembre,

por tanto, es distinto en lo que se refiere a la disponibilidad de los
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licenciados para buscar trabajo. Si bien, como decíamos, no se trata

más que de una explicación hipotética, nos parece bastante

plausible.

Queda por explicar la razón de que los sujetos con mayores

expectativas de encontrar un empleo busquen menos, especialmente

durante la tercera fase, en contra de las predicciones de la teoría de

la indefensión, según la cual serían los que perciben menor

posibilidad de control quienes se mostrarían más indefensos y

pasivos y, por tanto, buscarían menos.

Los trabajos de Snyder et al. (1978) y Frankel y Snyder (1978)

permiten una adecuada explicación de estos resultados. Según su

teoría, la pasividad característica de los sujetos indefensos y su falta

de motivación para responder obedece, básicamente, a un intento de

proteger la propia autoestima, que se vería amenazada al ser

expuestos a una nueva situación de prueba.

En los experimentos de Indefensión Aprendida, los sujetos son

expuestos a una tarea incontrolable y, posteriormente, a una tarea de

prueba. El primer fracaso durante el entrenamiento conduciría a la

formación de expectativas de no control futuro. Tal como explican

Frankel y Snyder "sospechamos que la táctica que utilizan los sujetos

en la tarea de prueba que sigue a la experiencia con problemas

insolubles es la de no intentarlo. Al no intentar la respuesta, les es

posible atribuir el fracaso a la falta de esfuerzo, explicación mucho

más aceptable que la falta de capacidad" (p. 1416).
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Si observamos la tabla 6.15. veremos que existe una relación

entre las expectativas de encontrar empleo y el número de horas

buscadas durante el mes de setiembre. Ello quiere decir que quienes

más confiaban en encontrar trabajo son los que más han buscado, y

por lo tanto, los que más experiencias de fracaso han sufrido. Es

lógico entonces que durante la tercera fase lo intenten menos, tal

como predice el modelo de Indefensión.

Y, de acuerdo con Frankel y Snyder, cuando la tarea que sigue a

una situación de fracaso es descrita como muy difícil los sujetos con

escasa percepción de control actuarán mejor que si es descrita como

muy fácil. La razón vendría dada por el hecho que un fracaso en una

tarea muy difícil no amenaza tanto la autoestima cono el fracaso en

una tarea más fácil.

Es razonable, pues, que los sujetos que perciben escasas

posibilidades de encontrar trabajo sean quienes más busquen

durante la tercera fase, ya que el fracaso puede ser atribuido a la

dificultad actual del mercado laboral y no a su falta de competencia o

habilidad para encontrarlo. Por la misma razón, los que perciben

inicialmente la consecución de empleo como más fácil, o más

controlable, abandonan la búsqueda tras el fracaso de setiembre, o

por lo menos se lo plantean con más calma.

De confirmarse esta hipótesis debería existir también una

relación negativa, aún más fuerte, entre expectativas de autoeficacia

y búsqueda de empleo, ya que las creencias sobre la habilidad
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personal se verían afectadas tras una intensa búsqueda infructuosa,

por lo que, dejando de responder, el sujeto consigue protegerse de

autocríticas hacia sí mismo y sus capacidades. Esta explicación sería

consistente con los resultados de van Ryn y Vinokur (1990), ya

comentados en el capítulo tercero, que indican una reevaluación de

las expectativas de autoeficacia a medida que los sujetos van

enfrentándose a la tarea de búsqueda a lo largo del tiempo. En su

trabajo encuentran que las expectativas de autoeficacia predicen los

comportamientos de búsqueda durante el primer postest, pero no a

los cuatro meses, porque, probablemente, se produce una

reevaluación de la autoeficacia a medida que el sujeto va

enfrentándose al fracaso.

Es lógico, por tanto, que los sujetos que han buscado trabajo

durante el verano, sin conseguirlo, quieran evitar nuevas situaciones

de fracaso que podrían cuestionar sus capacidades, especialmente

aquellos que más confianza tienen en sus habilidades.

La variable autoeficacia se evaluó únicamente durante la

segunda fase, inmediatamente antes dellevar a cabo las sesiones

informativas sobre búsqueda de empleo. Somos conscientes de que

dichas sesiones pudieron incrementar -y seguramente lo hicieron- las

creencias de eficacia personal para buscar trabajo. En cualquier

caso, no parece que este hecho pueda modificar los resultados, tal

como se han planteado las hipótesis.
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TABLA 6.16. Corre laciones entre expectat ivas de
autoeficacia y actividades de búsqueda.

AUTOEFICACIA
TERCERA FASE

ACTIV3 -.43
ACTIV32 -.64*
HORAS3 .17
DIAR .06
_____

Los resultados de la tabla confirman la existencia de una

relación negativa entre expectativas de eficacia y actividades de

búsqueda, tal como era de esperar según lo expuesto.

Los resultados de Cohn (1977), que también comentamos en el

capítulo tercero, apoyan igualmente la teoría de Frankel y Snyder, al

constatar que los niveles de autoestima de los parados variaban en

función de las características del mercado, disminuyendo únicamente

cuando existía una situación de bajo desempleo, pero no cuando las

tasas de desempleo eran altas. Es lógico pues que los titulados que

perciben la consecución de empleo como controlable, y tienen alta

confianza en sí mismos para buscarlo, no deseen poner en

entredicho sus capacidades, por lo que su actividad de búsqueda

será menor. Es lógico también que, de acuerdo con estas premisas,

se apunten a distintos cursos de especialización tras acabar los

estudios, ya que ello no exige poner a prueba sus habilidades.

Evidentemente, la psicología del aprendizaje proporciona una

explicación más parsimoniosa de la conducta de pasividad exhibida
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por los sujetos: la exposición repetida a estímulos aversivos durante

el mes de setiembre generaría conductas de evitación pasiva, más

intensas entre quienes mayor estimulación aversiva han recibido.

Teniendo en cuenta que estos son, precisamente, los que

inicialmente percibían mayores posibilidades de control, es de

esperar que durante la tercera fase busquen menos. Sin embargo,

esta hipótesis dejaría sin explicar la relación entre creencias de

eficacia y actividades de búsqueda. Tal como ha quedado

evidenciado en la tabla 6.16., son aquellos que más confianza tienen

en sus habilidades para buscar trabajo quienes menos lo buscan.

*** 2.2. Los resultados presentados en el apartado anterior

obligan a matizar esta segunda subhipótesis.

Ya se ha puesto de manifiesto la existencia de una relación

negativa entre expectativas (autoeficacia y resultado), y búsqueda de

empleo. Queda por contestar la proporción de la varianza de esta

última explicada por cada una de aquellas variables.

Para responder a esta cuestión se ha realizado un análisis

jerárquico de regresión múltiple que intenta poner a prueba la

significación de las expectativas como predictoras de las actividades

de búsqueda.

El análisis se ha efectuado tomando la variable ACTIV32 como

variable criterio, ya que es la única que muestra una asociación

significativa con las variables predictoras.
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Para evitar problemas de multicolinealidad se han calculado

previamente los coeficientes de intercorrelación entre las variables

independientes:

TABLA 6.17. Intercorrelaciones entre las
variables POS1, PECT1 y AUTOEF2.

1.POS1

2. PECT1

3. AUTOEF2

1 2

1.00 .28

1.00

3

-.08

.08

1.00

La condición de linealidad se ha comprobado mediante la

representación gráfica entre las variables predictoras y la variable

criterio (ver figura 6.1. y 6.2.). La figura 6.2. deja entrever que quizá e¡

modelo lineal no sea el más adecuado para tratar la relación entre

autoeficacia y actividades de búsqueda, y que quizá fuera mejor un

ajuste polinómico (R2= 0.63), pero no disponemos de suficientes

datos para confirmar esta tendencia.

Finalmente, se ha comprobado también la condición de

homocedasíicidad, sin que aparezcan diferencias significativas entre

las varianzas de las variables introducidas en la ecuación de

regresión.

La primera variable incluida en la ecuación ha sido AUTOEF2,

es decir, las expectativas de autoeficacia medidas durante la
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FIGURA 6.1. Recta de regresión de PECT1 sobre ACTIV32
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segunda fase. Esta variable explica el 41,19% de la varianza de las

actividades de búsqueda durante la tercera fase (F= 8.41 P< .05). La

segunda variable introducida ha sido PECT1, que junto a las

creencias de autoeficacia predicen el 62,5% de la varianza de

ACTIV32. La variable POS1 no incrementa la significación del

coeficiente de determinación por lo que no ha sido introducida.

TABLA 6.17. Análisis jerárquico de regresión múltiple de
PECT1, y AUTOEF2 sobre ACTIV32.

VARIABLES PREDICTORAS

AUTOEF2

PECT1

R2

.41

.62

F

8.41*

9.17"

AR2

0.21*

* P< .05 ** P< .01

El incremento sufrido por el coeficiente de determinación al

incluir la variable PECT1 es significativo, P< .05 (F=6.63 > F (1,12)=

4.75).

6.2.1.3. Hipótesis número 3

Una mayor percepción de recursos relacionados con la consecución

de empleo provocará una mayor actividad de búsqueda, de acuerdo con

la teoría de afrontamiento.

Se evaluó la percepción de recursos durante la primera y

segunda fases (CACEREC1 y CACEREC2), en referencia a la

percepción que tenían los sujetos de su situación personal respecto a

cada uno de los 25 factores de consecución de empleo. La relación

de estas variables con las actividades de búsqueda de empleo es la

que se muestra en la tabla 6.18.
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TABLA 6.18. Correlaciones producto-momento entre la
percepción de recursos para encontrar trabajo y las
actividades de búsqueda.

BÚSQUEDA DE EMPLEO

Segunda fase

ACTIV2
HORASV
HORASSET

Tercera fase

ACTIV3
HORAS3
ACTIV32
DIAR

CACEREC1

-.29
-.02
.15

.22

.01

.15

.21

CACEREC2

.

-.08
-.48(p<.09)
-.06

-.43
.44

-.40
-.24

* P< .05

Aunque ninguna de las correlaciones es significativa, los datos

de las variables ACTIV3 y ACTIV32 se muestran consistentes con los

resultados obtenidos en las hipótesis anteriores. Nuevamente se

pone de manifiesto que son quienes menos recursos creen tener los

que más actividades de búsqueda desarrollan, aunque invierten

menos tiempo en buscar trabajo durante la tercera fase.

Durante el verano, sin embargo, quienes se ven con menos

recursos son quienes más buscan, si bien las correlaciones, aunque

moderadas, no son significativas. Este hecho puede deberse a la

escasa variación entre las respuestas de los sujetos participantes,

que al ser preguntados acerca de sus recursos para buscar trabajo

han optado por ser conservadores y situar sus respuestas entorno a

la media (X CACEREC1= 4.00, DT= 0.44, rango 3-5; X" CACEREC2=

3.43, DT= 0.47, rango 2.52-4.30).
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6.2.1.4. Hipótesis número 4

La variable Lugar de Control del reforzamiento añadirá escaso poder

predictivo a las variables POS, PECT y CACEREC, en la determinación

de los comportamientos de búsqueda.

Esta variable se evaluó únicamente durante la primera fase, en

la convicción de que se mostraría altamente correlacionada con las

variables de expectativas de control sobre los resultados, por lo que

no aportaría nueva información. Tal como ya se explicó en la parte

teórica se partió del supuesto de que los sujetos perciben una única

dimensión de controlabilidad-no controlabilidad, y no tanto si ese

control depende de ellos o de factores externos,; cpmo presupone la

teoría de Rotter. La asociación del LoC con las expectativas de

resultado es moderada, aunque significativa entre LoC1 y PECT1 (r=

.35, P< .05), y no significativa con respecto a POS1 (r=.29), lo que

indica una cierta independencia de esta variable con respecto a las

otras dos.

Si la hipótesis de Frankel y Snyder (op.cit.) es cierta, los sujetos

con mayor puntuación en LoC, es decir los que creen que encontrar

trabajo depende de factores internos, como la inteligencia y la

habilidad, más que de factores externos como la situación del

mercado, mostrarán una menor tendencia a buscar trabajo durante

la tercera fase, tras el fracaso del mes de setiembre, con el fin de

proteger su autoestima.
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TABLA 6.19. Correlaciones de Pearson
entre lugar de control y actividades de
búsqueda.

VAR|ABLE LOC1

Segunda tase

ACTIV2

HORASV

HORASSET

Teroerafase

ACTIV3

ACT1V32

HORAS3

DIAR

.24

-.40

.27

-.57*

-.45

.25

-.43

* P< .05

Vemos que efectivamente se cumple lo previsto excepto para las

variables ACTIV2, HORASSET, y HORAS3. La relación más

significativa se establece con respecto a ACTIV3, es decir el número

de actividades totales de búsqueda llevadas a cabo durante la

tercera fase, incluyendo la lectura de anuncios publicados en la
A

prensa escrita.

6.2.1.5. Hipótesis número 5

El valor concedido al incentivo ejerce un importante papel

motivacional sobre la conducta de búsqueda. Cuanto más se valore el

hecho de lograr un trabajo, mayor actividad se desarrollará pra

conseguirlo. K
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La variable 'importancia concedida a la consecución de empleo'

se evaluó únicamente durante la tercera fase, por lo que no es

posible inferir ninguna relación de causalidad a partir de la

asociación de esta variable con las variables dependientes de

búsqueda de empleo.

TABLA 6.20. Corre lac iones de pearson entre la
importancia concedida a la consecución de empleo (CEN)
y las actividades de búsqueda.

V D ¿Hasta qué punto buscar y/o encontrar un trabajo ha sido un problema para ti?

ACTIV3 .47
ACTIV32 .62*
HORAS3 .60*
DIAR .03
_____

Se observa una alta correlación entre las variables de

búsqueda de la tercera fase con respecto a la centralidad del

problema de encontrar trabajo.

De hecho, la hipótesis señala una dirección de causalidad en la

que el valor concedido a la consecución de empleo actuaría como

variable independiente, pero lo cierto es que igualmente podría

ocurrir que aquellos sujetos que mayor esfuerzo hubieran dedicado a

buscar trabajo percibieran este como más importante debido,

justamente, al esfuerzo invertido, de acuerdo con la teoría de la

disonancia cognitiva. Probablemente, hubiera sido más acertado

medir esta variable durante la segunda fase para poder constatar su

influencia motivacional sobre la búsqueda de trabajo.
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Hay que resaltar la relación que se establece entre la

centralidad y las dos variables de actividades de búsqueda. Se

constata que no existe una correlación significativa con respecto al

número de actividades totales realizadas durante el mes de octubre

(ACTIV3), aunque se acerca bastante al nivel de significación (p<

.09), mientras que la relación sí es significativa para las actividades

que no incluyen mirar los anuncios de los diarios (ACTIV32).

Finalmente, cabe destacar que todos los sujetos valoran

positivamente la consecución de un empleo, obteniéndose un rango

de respuesta de 4 a 7, sin que existan diferencias significativas entre

quienes trabajan (X= 5.14) y quienes no tabajan (X= 5.62).

6.2,2. Relación entre variables disoosicionales v expectativas

6.2.2.1. Hipótesis número 6 a 9

Estas cuatro hipótesis intentan evaluar si los estilos

atribucionales ejercen alguna influencia en la formación de

atribuciones específicas sobre la consecución de empleo.
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TABLA 6.21. Correlaciones de Pearson entre las escalas
del ASQ y las diferentes escalas del Cuestionario de
atribuciones sobre la consecución de empleo (CACE).

ASQ

Internalidad Estabilidad Globalidad

Tot Pos Neg Tot Pos Neg Tot Pos Neg

CACE Intern. 1
CACE Intern. 2
CACE Estab. 1
CACE Estab. 2
CACEGIob. 1
CACEGIob. 2

.04 .02 -.03
-.18 -.20 -.08

-.19 -.35 -.01
-.23 -.33 .06

*

.18

.28
-.05
-.22

.07

.36

ATRFRAC .31

Las correlaciones entre estilos aíribucionales y las diferentes

escalas del cuestionario atribucional sobre consecución de empleo

son realmente moderadas y, en algunos casos, de signo contrario al

esperado. La razón hay que buscarla en el hecho de que,

probablemente, el CACE no es un cuestionario atribucional en

sentido estricto. Tal vez hubiera sido preferible referir las preguntas a

aconteciomientos pasados, tal como suelen medirse las atribuciones:

'si no encontrases empleo, ¿cómo evaluarías cada uno de los

siguientes factores?: dependía de mi-dependía de factores externos a

mi', aunque es posible que esta formulación no alterase las

respuestas obtenidas. De hecho, estos resultados apoyan la

advertencia de Feather y Barber (1983) de no dar demasiada

importancia a los estilos atribucionales en la determinación de los

comportamientos de búsqueda de empleo. Es más que probable que
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la consideración de las causas del desempleo estén más influidas

por facores ambientales, como la información proveniente del

mercado de trabajo, que por las características atribucionales, las

cuales desempeñarían un pequeño papel.

La variable ATRFRAC, atribuciones internas de fracaso tras la

búsqueda infructuosa del verano, aparece moderadamente

relacionada con la escala de internalidad negativa del ASQ, tal como

se esperaba, aunque la significación del resultado no alcanza el nivel

establecido del 5%. A

6.2.2.2. Hipótesis número 10

Los individuos con un estilo atribucional depresivo (atribuciones

internas, estables y globales para los resultados negativos (ASQNEG),

mostrarán menores expectativas de autoeficacia (AUTOEF2) y de

resultados (PECT1 y PECT3), al tiempo que manifestarán menores

posibilidades de conseguir un empleo (POS1) que los sujetos con un

estilo atribucional no depresivo.

Para comprobar el grado de asociación entre el estilo

atribucional -en tanto que factor disposicional-, y la formación de

expectativas sobre búsqueda y consecución de empleo, se han

calculado los coeficientes de correlación producto-momento entre las

distintas escalas del cuestionario de estilo atribucional ASQ y las

variables subjetivas sobre la percepcoón de control.
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TABLA 6.22. Correlaciones de Pearson entre las
escalas del ASQ y las diferentes escalas del Cuestionario
de atribuciones sobre la consecución de empleo (CACE).
{Figura entre paréntesis el número de sujetos sobre los que se calculó r)

EXPECTATIVAS

POS1 (37)

POS3 (15)

PECT1 (37)

PECT3(15)

AUTOEF2 (22)

ASQPOS

.16

.42

.20

.33

.05

ASQ

ASQNEG

.33*

-.45

-.04

-.12

-.55**

* P<.05
** P< .01

Los resultados expuestos en la tabla 6.22. confirman la

hipótesis número 10, aunque son necesarias algunas precisiones.

Las correlaciones entre estilo atribucional depresivo (alta puntuación

en ASQNEG) y expectativas son significativas para la variable

autoeficacia (P< .01), y del signo esperado, es decir, a mayor

internalidad, estabilidad y globalidad en la explicación de los

resultados negativos, menores expectativas de autoeficacia, es decir,

menor confianza en las propias posibilidades de emitir una conducta

capaz de conseguir el reforzamiento esperado, lo cual constituye un

rasgo característico de los sujetos depresivos.
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La misma tendencia se observa con respecto a las posibilidades

percibidas de encontrar empleo de la especialidad durante la tercera

fase, a pesar de no alcanzarse el nivel de significación por causa del

reducido número de sujetos que llegaron al final de la investigación.
í

El hecho de que se produzca una correlación positiva entre

estilo atribucional y POS1 es perfectamente consistente con lo

expuesto anteriormente. Las posibilidades percibidas de encontrar

trabajo están fuertemente influidas por el tipo de carrera estudiada.

Teniendo en cuenta que durante la primera fase participan $

estudiantes de química, que perciben altas posibilidades de

colocarse, y que además presentan características atribucionales

distintas (mayor internalidad y estabilidad negativas en el ASQ) de

los psicólogos, el otro grupo mayoritario, es de esperar un coeficiente

positivo entre estilo compuesto negativo (en el que también existen

diferencias significativas entre químicos y psicólogos) y expectativas

durante la primera fase. La mayor homogeneidad de los sujetos, en

relación con la carrera estudiada, durante la segunda y tercera fases,

permite verificar la hipótesis planteada.

Podemos concluir, por tanto, que el estilo atribucional depresivo

está relacionado con la formación de expectativas (autoeficacia y

resultado), respecto a la consecución de empleo, pero matizando que

las posibilidades percibidas de encontrar trabajo dependen de

factores ambientales externos como la situación del mercado laboral

de la carrera estudiada.
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6.3. BÚSQUEDA DE EMPLEO Y SALUD

6.3.1. Efectos del paro sobre la salud

6.3.1.1. Hipótesis número 11

No se esperan cambios de salud significativos entre la primera fase

(línea base) y las dos fases siguientes.

Se han realizado 23 análisis paramétricos de comparación de

medias para medidas repetidas, de las cuales sólo una ha mostrado

diferencias significativas entre los niveles de salud de las distintas

fases. La razón de realizar las comparaciones dos a dos en lugar de

aplicar un análisis de la varianza obedece al interés en utilizar el

máximo número de sujetos disponibles en cada caso.

TABLA 6.23. Comparación de los niveles de salud para el
conjunto de titulados en las tres fases de la investigación
(Entre paréntesis el número de sujetos sobre los que se calculó la prueba t).

VARIABLE

BDI
GHQTOT
GHQA
GHQD
GHQDS
GHQTS
PROSAL
SPORT
ALC

FASES 1-2

.35 (21)

.30 (21)

.27 (21)
1.14 (21)

.33 (21)

.09 (21)

.00 (15)

t medidas repetidas

FASES 1-3

1.78 (15)
.99 (15)

1.39 (15)
.00 (15)
.16 (15)

1.47 (15)
.18 (15)

1.20 (15)
2.77* (15)

FASES 2-3

1.56 (14)
.65 (14)
.78 (14)
.56 (14)
.26 (14)
.72 (14)
.25 (15)

* P<.05
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No se observan, por tanto, diferencias significativas en los

niveles de salud a lo largo de las tres fases de la investigación. El

único dato discrepante respecto a la tónica general de los resultados

es el aumento significativo en el consumo de alcohol.

Para explicar este resultado es preciso recurrir al análisis

directo de los cuestionarios. Se comprueba que este incremento se

produce, sobre todo, en los días festivos y afecta principalmente a los

sujetos que eran bebedores con anterioridad. Probablemente la

explicación haya que buscarla en una mayor frecuencia de las

salidas durante los fines de semana, una vez acabados los estudios.

Parece lógico suponer que la presión de los exámenes de final de

curso supusiera una reducción de las saidas los dias de fiesta, y

consecuentemente una disminución del consumo de alcohol. En

cualquier caso se trata de una hipótesis que debería contrastarse.

El análisis cualitativo de los cuestionarios permite además

matizar los resultados obtenidos mediante las pruebas estadísticas.

Si bien es cierto que no aumentan los trastornos psicopatológicos de

los titulados por el hecho de no haber encontrado un empleo de su

especiaidad a los cinco meses de finalizada la carrera, sí parece

existir una cierta relación entre situación ocupacional y salud, tal

como se aprecia en la tabla siguiente:
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TABLA 6.24. Puntuaciones obtenidas en e Cuestionario de
Salud General (GHQTOT) y en el inventario de Depresión
de Beck (BDI) por los 15 sujetos que completaron la
investigación, según su situación laboral (* indica situación de
desempleo).

GHQ BDi
SUJETOS

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15

1a FASE

1*

0*

0

4*
11*
0*
0*
1*

11*
1*

[16]
0*
3*
0
0

2«FASE

5
3*
0
4
1
0*
0*
1*

26*
0
1
0*
5*
0
-

3a FASE

4

0

0
0*
9*
0*
0*
0*
0*
0

12*
0
1
0
4

1a FASE

5*
2*
0
1*

11*
2*
1*
9*

13*
2*

[7]
0*
8*
1
1

2a FASE

5
7*
0
4
6
0*
1*
9*

13*
0
7
0*
3*
1
-

39 FASE

1

2
0
0*
9*
1*
0*
8*
5*
0

10*
0
1
1
4

Entre los sujetos que no manifiestan ningún tipo de trastorno,

dos trabajan (3 y 4), dos no trabajan, y uno trabaja únicamente

durante la tercera fase. Sin embargo hay que matizar estos datos. De

los tres que dicen no trabajar durante la primera fase, sólo uno se

dedica exclusivamente a los estudios, en tanto que los otros dos o

bien ayudan a sus padres en el negocio (6), o bien realizan trabajos

esporádicos como auxiliar (12).

Otros dos sujetos (2 y 13) manifiestan síntomas durante las dos
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primeras fases (en situación de paro), y especialmente durante el

verano que se encuentran más desocupados que durante el periodo

académico, pero mejoran al encontrar un trabajo.

A los sujetos 5 y 11 les ocurre algo parecido. Se trata de

individuos con una alta sintomatología durante los periodos de paro

(aunque estén estudiando), pero que mejoran considerablemente

durante el verano, época en que realizan un trabajo eventual. El

sujeto número 11 no figura como parado durante la primera fase

porque contestó al cuestionario indicando que trabajaba, pero, en

realidad, se trataba de un empleo durante las vacaciones, como se

confirmó posteriormente, por lo que en mayo se encontraba

desocupado.

El sujeto número 4 no presenta síntomas durante la última fase,

a pesar de que está en paro. La razón hay que buscarla,

probablemente, en el hecho de haberse apuntado a un curso de

formación ocupacional que la mantiene ocupada prácticamente todo

el dia, y en el que tiene puestas grandes esperanzas de conseguir
i

trabajo. De hecho, en la carta que acompañaba los cuestionarios del

mes de noviembre indicaba que no había podido completar la

agenda de búsqueda porque la realización de ese curso le había

impedido buscar trabajo.

El sujeto número 8 mantiene una buena salud general pero

manifiesta síntomas depresivos, que, sin embargo, no alcanzan el

punto de corte del cuestionario. Dado el carácter cognitivo de la
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sintomatología evaluada por el BDI, puede ser útil contrastarlo con

las puntuaciones de este sujeto en las variables cognitivas. No se

observan marcadas diferencias con respecto a sus compañeros en lo

que respecta a su estilo atribucional, que de hecho se sitúa alrededor

de la media. Sin embargo, se trata de un individuo que valora

altamente el hecho de encontrar trabajo (puntuación 6 sobre 7), que

percibe escasas posibilidades de encontrarlo en su especialidad1

(POS1= 2, POS3= 3), pero que cree firmemente que encontrar

trabajo depende de ella misma (LOC1= 7), y que quien busca trabajo

lo encuentra (PECT1= 7, PECT3= 5).

Finalmente, no disponemos de suficiente información respecto

al caso número 9, con una fuerte sintomatología durante las dos

primeras fases, que remite espectacularmente en el mes de

noviembre. Sea cual sea la causa no nos ha sido posible conocerla.

Creemos, por tanto, que los datos presentados apuntan hacia

una relación entre ocupación y salud, en la línea señalada por los

estudios longitudinales sobre transición escuela-trabajo ya

comentados en el capítulo tercero, más que en la dirección

desempleo-patología. Se constata claramente que quienes están

ocupados (empleados con contrato, o bien realizando cursos de
¡

posgrado, o cualquier tipo de trabajo) presentan mejor salud que los

parados, sin que sea posible afirmar, a partir de nuestros datos que el

desempleo produzca una mayor patología. Probablemente se

Ta situación del mercado, tanto abierto como cerrado, no es demasiado buena
para los licenciados en antropología, lo que confirma la dependencia de la percepción
de posibilidades con respecto a la información ambiental disponible, antes que a las
características personales.



311

requeriría más tiempo de observación para llegar a tal conclusión.

Por otra parte, se confirma también que los mismos sujetos pasan de

una situación de alta sintomatología a otra de buena salud cuando

encuentran una ocupación, y que regresan a la situación inicial

cuando vuelven a estar desocupados. Que ello se deba a la

implicación de determinados patrones fisiológicos de respuesta

provocados por la situación de estrés, o simplemente al hecho de

que manteniéndose ocupados no prestan tanta atención a su

sintomatología, es algo que nuestros datos no permiten aclarar.

En definitiva, pues, nuestros sujetos presentan unos

determinados niveles de salud durante la primera fase, que mejoran

por el hecho de mantenerse ocupados, pero que no se deterioran

más por el hecho de no encontrar trabajo, por lo menos a los cinco

meses de acabar la carrera.

6.3.2. Relación entre búsqueda de empleo v salud

6.3.2.1 Hipótesis número 12

Una mayor implicación en actividades de búsqueda de empleo
producirá un deterioro en los niveles de salud tanto en la segunda como
en la primera fases, especialmente un aumento del sentimiento
depresivo.

Para comprobar esta hipótesis se ha partido de la base que

todos los sujetos participantes en la investigación forman parte de lo

que hemos denominado en el capítulo segundo como parados

profesionales al margen de que algunos de ellos estén ocupados en

empleos de categoría inferior. Por tanto, hemos analizado, en primer

lugar, la posible asociación entre las variables relacionadas con la
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búsqueda de empleo y las medidas de salud, para el conjunto de

participantes en la segunda y tercera fases.

TABLA 6.25. Correlaciones de Pearson entre búsqueda de
empleo y salud para el conjunto de los participantes (Figura
entre paréntesis el número de sujetos sobre el que se ha calculado r).

SALUD

MEDIDAS DE BÚSQUEDA DE EMPLEO

HORASVACTIV2 HORASSET

Segunda fase

GHQTOT2
GHQA2
GHQD2
GHQDS2
GHQ2TS
BDI2
PROSAL2

Tercera.fase

(N= 14)

GHQTOT3
GHQA3
GHQD3
GHQDS3
GHQTS3
BDI3
PROSAL3

.02 (20)
-.17(20)
.38 (20)
.30 (20)

-.11 (20)
.22 (20)

-.00 (15)

ACTIV3

.07

.07

.05

.05

.05

.10
-.23

.62 (13)

.53 (13)

.61 (13)

.26(13)
.75* (13)
.28 (13)
.10(9)

ACTIV32

.23

.39

.10

.09

.12

.19

.05

-.05(16)
-.09(16)
-.01 (16)
-.22(16)
.09 (16)
.11 (16)
.07(10)

HORAS3 PIAR

.41 -.11

.37 -.23

.31 -.11

.53 -.12

.08 .09

.58 -.18

.43 -.43

* P< .05

La tabla 6.25. muestra una evidente asociación (no

significativa) entre la variable HORASV (número de horas de

búsqueda durante el verano) y las medidas del Cuestionario de

Salud General de Goldberg, sobre todo en la escala de trastornos

somáticos (única relación significativa P< .05) y en las de depresión

y ansiedad. Las correlaciones son bastante más bajas para la escala

de disfunción social y para el Inventario de Depresión de Beck. No
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parece existir ningún tipo de asociación entre el número de

actividades de búsqueda llevadas a cabo y el número de horas

buscadas durante el mes.de setiembre respecto a los niveles de

salud.

Esta asociación se repite, aunque en menor medida, durante la

tercera fase (Tabla 6.2.). Como dato discrepante, la correlación entre

horas de búsqueda (HORAS3) y trastornos somáticos (GHQTS3), que

en la segunda fase constituía la única asociación significativa, en

esta fase obtiene el coeficiente de correlación más bajo.

¿Indican estos datos que a mayor actividad de búsqueda mayor

deterioro en la salud?. La respuesta necesariamente ha de ser que

no: los altos coeficientes obtenidos obedecen, en parte, al tamaño de

la muestra analizada, lo cual provoca que los valores extremos

influyan considerablemente sobre el coeficiente de correlación.

Obviamente tales casos deben formar parte del análisis, y sus datos

deben ser considerados como uno más del conjunto. Sin embargo, si

repasamos la matriz de resultados, y eliminamos de los cálculos al

sujeto número 9, obtendremos, para la segunda fase, unos

coeficientes de correlación mucho más bajos.

TABLA 6.26. Coeficientes de corrrelación entre el número
de horas de búsqueda durante el verano y el nivel de
salud de la segunda parte, eliminando al sujeto n- 9.

HORASV (- suj. nc 9)
SALUD

GHQTOT -.21
GHQA -.32
GHQD -.04
GHQDS -.25
GHQ2TS -.10
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Estas fluctuaciones en los coeficientes de correlación,

consecuencia de la existencia de algunos valores extremos,

desaconsejan el uso de este estadístico en el análisis de los datos

sobre los niveles de salud.

Si en el apartado anterior hemos recurrido al análisis cualitativo

de los datos aquí utilizaremos la representación gráfica para

constatar que no existe ningún tipo de relación entre el número de

horas dedicadas a la búsqueda de trabajo y los niveles de salud de

los sujetos.

Las figuras 6.3.1. a 6.3.6. se refieren a la relación entre las

variables GHQTOT2, GHQTOT3, GHQD2, GHQD3, BDI2, BD13, con

respecto a HORASV y HORAS3. Se han tomado estas dos variables

criterio puesto que parecían mostrar mayor relación con las medidas

de salud. Las gráficas indican, no obstante, que no es así.

Los datos indican que hay unos cuantos sujetos con unos

índices de patología más elevados que el resto de compañeros, los

cuales se mantienen relativamente ausentes de síntomas. Sin

embargo, se comprueba claramente la ausencia de relación entre

búsqueda de trabajo y salud. Entre los sujetos que más han buscado,

algunos presentan más síntomas y otros menos, pero son síntomas

que ya existían durante la primera fase, y que, en ningún caso,

pueden ser atribuidos a la búsqueda de empleo.



FIGURA 6.4. Relación entre horas de búsqueda y salud

6.4.1. Cuestionarlo de Salud General, fase 2, y horas de
búsqueda durante el verano.
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6.4.2. Cuestionario de Salud General, fase 3, y horas de
búsqueda durante la tercera fase.
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6.4.3. Escala tíe depresión del GHQ2 y horas de búsqueda
durante el verano.
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6.4.4. Escala de depresión del GHQ2 y horas de búsqueda
durante la tercera fase.
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6.4.5. Inventario de Depresión de Beck y horas de búsqueda
durante el verano.
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6.4.6. Inventario de Depresión de Beck y horas de búsqueda
durante la tercera fase.
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Hipótesis 6.3.3.1.

De producirse algún deterioro en los niveles de salud de los sujetos

durante la segunda o tercera tases, especialmente en lo referente a las

medidas de depresión, estos serán más probables entre aquellos con

estilo atribucional depresivo, de acuerdo con las predicciones de la

teoría atribucional.

El hecho de no haber encontrado diferencias significativas en

los niveles de salud entre las distintas fases hace que no sea

necesario analizar la influencia de las variables atribucionales sobre

un posible deterioro de ésta como consecuencia de la situación de

desempleo.
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CAPÍTULO SÉPTIMO

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados de una investigación dependen directamente de

los sujetos utilizados para su obtención. Esto es especialmente

importante cuando las muestras sobre las que se obtienen ios datos

no representan a la población de la que proceden, y respecto a la

cual se pretenden hacer generalizaciones.

En esta investigación, la muestra considerada no representa, en

absoluto, a la población de origen, esto es, al conjunto de los

titulados universitarios y, por lo tanto, los resultados son válidos,

únicamente, para los sujetos que han participado en ella. No

obstante, creemos que pueden tener interés para el estudio de los

procesos de adaptación, y que sugieren nuevas perspectivas en la

investigación del tema.

Nuestro propósito inicial era el de comprpbar la capacidad

predictiva de algunos modelos teóricos, centrados en los procesos

cognitivos que determinan el comportamiento individual, para

explicar la conducta adaptativa, en este caso, la búsqueda de trabajo

durante la etapa de inserción laboral; y, en segundo lugar, analizar

cómo se adaptan los titulados superiores al cambio que supone en

sus vidas la finalización de los estudios universitarios, y la necesidad

de encontrar un empleo acorde con el título adquirido.
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El aspecto más destacable de la investigación es la

confirmación del modelo propuesto por Montané en 1990, y que

analizamos en el capítulo segundo. El modelo propugna la

necesidad de integración de los tres factores que determinan el

proceso de inserción laboral: el mercado de trabajo, las técnicas de

inserción y el sujeto que busca empleo. Este enfoque pone de

manifiesto la incongruencia de analizar aisladamente alguno de

estos factores, sin considerar, al mismo tiempo, los otros dos.

Los resultados obtenidos indican, efectivamente, que los

titulados universitarios utilizan informaciones provenientes del

mercado laboral para formar sus propias expectativas de control

acerca de las posibilidades de encontrar un empleo de su

especialidad. Se produce una fuerte asociación entre el tipo de

carrera estudiada y las posibilidades percibidas de encontrar trabajo

(P< .001), de acuerdo con la situación de cada una de esas carreras

en el mercado laboral, y con la información proporcionada por los

medios de comunicación acerca de las salidas laborales de esas

titulaciones.

Estos datos son consistentes con las predicciones de la

indefensión aprendida y de la teoría social cognitiva acerca de la

formación de creencias de control. Ambas teorías indican que no es

imprescindible la experiencia directa de no control para la formación

de expectativas de incontrolabilidad sobre los resultados de una

acción. Estas pueden adquirirse también a través de la experiencia

vicaria o de la persuasión verbal.
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Así, mientras los estudiantes de química anticipan altas

posibilidades de encontrar trabajo, los de filología y ciencias de la

educación manifiestan una expectativas moderadas, y bajas los de

psicología, biología e historia, evidenciándose una gran

homogeneidad en las puntuaciones dentro de cada grupo (5-7 entre

los químicos; 3-4 entre pedagogos y filólogos; 2-3 entre psicólogos, y

1-2 entre historiadores y biólogos).

Si la situación de cada carrera en el mercado de trabajo

determina la percepción de control sobre la consecución de empleo,

ésta, a su vez, influye sobre los comportamientos de búsqueda.

Hubiera sido deseable contar con efectivos suficientes de cada

titulación para analizar por separado en qué forma afectan las

expectativas a las conductas de búsqueda, pero el abandono de la

mitad de la muestra inicial hace inviable tal análisis. Ello nos lleva a

ser especialmente cautos respecto a la interpretación de los

resultados obtenidos. Es preciso tener en cuenta que los sujetos

participantes a lo largo de toda la investigación son, precisamente,

aquellos que perciben menores posibilidades de encontrar trabajo

(mayoritariamente psicólogos, un historiador, un biólogo, un

pedagogo, y un químico, justamente el que percibe mayor dificultad

para conseguir empleo), y que, a su vez, presentan mayores

expectativas de autoeficacia, es decir, una mayor confianza en sus

habilidades para buscar trabajo, como ya se comentó en el capítulo

quinto (ver también anexo 1.C.).
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Con las precauciones que estas condiciones imponen,

encontramos que las creencias de control influyen sobre los

comportamientos de búsqueda en la dirección opuesta a la prevista

por los distitos modelos psicológicos considerados. Aquellos que

poseen mayores expectativas de encontrar trabajo (POS1 y PECT1),

que se creen capaces de buscarlo (AUTOEF2), y además creen que

encontrarlo depende de ellos más que de factores externos (LOC1),

son precisamente quienes menos lo buscan.

La explicación teórica de este resultado podría interpretarse

como un intento de protección de la autoestima, que podría verse

amenazada ante repetidas situaciones de fracaso. En este sentido,

serían los que perciben el resultado como más controlable -más fácil-

quienes mayor necesidad tienen de protegerla,, puesto que el fracaso

en una tarea fácil debería ser atribuido a un fallo interno, mientras los

que manifiestan escasas posibilidades de control siempre pueden

atribuir el fracaso a factores externos, como la situación económica.

La explicación metodológica de los resultados vendría

determinada por el escaso número de sujetos considerados, y por la

escasa dispersión existente en las puntuaciones, lo cual implica que

puntuaciones extremas alteren considerablemente los datos

obtenidos. La solución lógica sería la de eliminar los casos extremos,

pero se corre el riesgo de perder una información que es preciso

considerar.
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A pesar de este inconveniente, los datos presentados en el

capítulo sexto ponen de manifiesto una relación inversa entre

expectativas y búsqueda. La representación gráfica de la asociación

entre ambos tipos de variables, que permite conocer la contribución

de los casos extremos al conjunto de los datos, apoya la existencia

de esta relación. La predicción de los comportamientos de búsqueda

realizada a través de un modelo lineal de regresión múltiple que

incluye las variables 'expectativas de resultado' y 'autoeficacia',

permite explicar un 62% de la variación observada en el número de

actividades realizadas para buscar trabajo durante el mes de octubre,

en el sentido que unas mayores expectativas predicen un menor

número de actividades.

No obstante la significación de este resultado (P< .05), la

variable 'autoeficacia' parece mantener una relación no lineal, en

forma de 'U', con las actividades de búsqueda. Tal como se observa

en la figura 6.2. el ajuste polinómico de la regresión parece más

adecuado a este caso, indicando que unas bajas expectativas de

eficacia implican mayores comportamientos de búsqueda que las

expectativas de carácter moderado, pero que las expectativas más

altas implican también mayor actividad. El coeficiente de

determinación del ajuste polinómico (R2 = .63) es superior al del

ajuste lineal entre la variable autoeficacia y las actividades de

búsqueda (ACTIV32). Se precisan, sin embargo más datos para

confirmar esta tendencia, ya que 8 de las 15 observaciones (53,3%)

caen en el intervalo comprendido entre las puntuaciones 70 y 80.
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La consideración de los estilos atribucionales no parece haber

aportado información adicional respecto a los comportamientos de

inserción, como no sea la constatación de que existen diferencias en

los estilos atributivos de los licenciados en función del tipo de

titulación. Si estas diferencias obedecen a la carrera estudiada, o

bien eran anteriores a la elección de esta, constituye una cuestión

abierta a futuras investigaciones.

De otro lado, los estilos atribucionales también se muestran

relacionados con la formación de expectativas de autoeficacia

(P< .01) y con las posibilidades percibidas de encontrar un empleo

de la especialidad (POS3, no signif.).

La razón de que los estilos atribucionales hayan aportado

escasa información al conjunto de los datos hay que buscarla,

principalmente, en dos causas:

* Las puntuaciones obtenidas por los sujetos presentan escasa

dispersión, lo que dificulta la obtención de resultados significativos.

* Las características del instrumento utilizado para evaluar las

atribuciones.

Aun cuando el ASQ ha sido uno de los cuestionarios más

utilizados en las investigaciones atribucionales, no parece estar

exento de inconvenientes. Morató y Peri (1985), por ejemplo, señalan

la existencia de correlación entre la dimensión de internalidad para
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hechos positivos y hechos negativos, cuando, según los estudios

originales de Abramson et al. (1978), las dimensiones de las

atribuciones son ortogonales. La tabla 5.6. muestra que las

dimensiones atribucionales sí son ortogonales para la muestra

considerada en esta investigación.

A pesar de ello, el instrumento no ayuda a resolver algunos

probemas conceptuales que dificultan la confirmación de la teoría

atribucional. Uno de esos problemas radica en que no es posible

conocer realmente lo que entienden los sujetos al serles formuladas

las preguntas atribucionales, especialmente en lo referente a la

dimensión de internalidad; pero ya comentamos este aspecto en la

parte teórica por lo que no insistiremos más en ello.

Para finalizar la discusión referente a los resultados

relacionados con el primer objetivo general planteado, cabe decir

que no se han encontrado diferencias significativas en ninguna de

las variables independientes consideradas en la primera fase en

función del sexo de los sujetos. Durante las fases dos y tres la

presencia mayoritaria de mujeres en la muestra ha impedido

comprobar la posible existencia de patrones de respuesta

diferenciados entre hombres y mujeres.

En cambio, sí parecen existir patrones distintos en función de la

situación laboral de los sujetos. Se constata que los parados

realizan, en general, mayor numero de actividades de búsqueda, y

dedican a ello más tiempo, mientras los que trabajan acostumbran a
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basar su búsqueda en la lectura de las ofertas publicadas por la

prensa escrita. La reducida composición de la muestra durante la

tercera fase (15 sujetos), impide que esas diferencias lleguen a ser

significativas.

En referencia al el segundo objetivo general planteado, las

relaciones entre búsqueda de empleo y salud, se confirman los

resultados obtenidos en oíros estudios longitudinales llevados a cabo

con jóvenes que acceden por vez primera al mercado de trabajo:

* No se produce un aumento significativo de la patología como

consecuencia del paro, por lo menos a los cinco meses de acabar la

carrera.

* El hecho de encontrar trabajo, o algún tipo de ocupación,

reduce la patología manifestada por algunos sujetos durante la línea

base.
* "7"

í

- Por otro lado, el esfuerzo dedicado a la búsqueda de empleo no

parece tener ninguna repercusión sobre el estado de salud de los

sujetos.

Es necesario destacar, sin embargo, que el estudio se ha

centrado en una fase inicial del proceso de inserción laboral: los

primeros cinco meses posteriores a la finalización de los estudios

superiores, y es posible que aún sea demasiado pronto para percibir
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los efectos patológicos del desempleo. De hecho, buena parte de los

sujetos se conceden un plazo de dos años para conseguir una

ocupación de su especialidad, por lo que no es de extrañar que no

hayan asumido todavía el rol de parados en el mes de noviembre.

En la pregunta número 4 del cuestionario sobre percepción de

control acerca de la consecución de empleo (ver anexo 4.A.3.), 14 de

los 37 sujetos iniciales (37.84%) esperan tardar entre uno y dos años

en conseguir un empleo de la especialidad; 17 (45.95%) entre siete

meses y un año; dos sujetos creen que tardarán más de dos años, y

los cuatro restantes menos de seis meses.

Dados los objetivos del estudio -analizar el papel de los

procesos mediacionales sobre la determinación del comportamiento

adaptativo de buscar empleo-, nos hemos centrado en una fase

inicial de la inserción laboral. Muy posiblemente, a medida que se

avance en el proceso de búsqueda, empiecen a aparecer síntomas

depresivos, y también es posible que se modifiquen las expectativas

iniciales, pasando de una valoración de la información sobre el

mercado de trabajo, a un proceso de comparación social con

respecto al resto de compañeros y su situación laboral; o también a

una mayor evaluación de sus propias capacidades para buscar y

encontrar empleo, y que todo ello repercuta tanto sobre la salud

como sobre los comportamientos de búsqueda.
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Se impone, en consecuencia, continuar la investigación para

seguir la evolución de estos titulados hasta el momento de su

incorporación al trabajo, e incluso después.

Al margen de los resultados aquí expuestos, han quedado

algunas cuestiones sin contestar: respecto a la importancia

concedida a los factores sobre consecución de empleo, la utilización

y organización de tiempo por parte de los titulados, el grado de

cumplimiento de las instrucciones dadas durante las sesiones

informativas de la tercera fase, o bien la eficacia percibida de dichas

sesiones. La no consideración de estas variables obedece a nuestro

interés en no dispersar los objetivos centrales d.e la investigación. La

inclusión de los datos en el anexo número cinco permitirá su

elaboración futura por otros investigadores interasdos en el tema.

Como es habitual en toda investigación, y esta no es una

excepción, se plantean más preguntas de las que se resuelven.

Algunas de ellas merecen una especial consideración:

* ¿qué características diferenciales presentan los sujetos que

participan en toda la investigación y aquellos que abandonan?. El

abandono de estos sujetos constituye una importante amenaza a la

validez de los resultados obtenidos. Recientemente, Vinokur, Price y

Caplan (1990) se han ocupado del análisis de los abandonos de una

investigación longitudinal sobre búsqueda de empleo, encontrando

una mayor participación entre los sujetos que realmente necesitaban

la intervención, a través de un proceso de autoselección. También



330

nosotros hemos detectado una mayor participación entre los sujetos

con menores posibilidades percibidas de encontrar trabajo.

Sería interesante, en futuras investigaciones sobre este tema

explorar sistemáticamente la causa de los abandonos, por la

influencia que pueden ejercer sobre los resultados.

* ¿Por qué se producen diferencias atribucionales entre los

sujetos de distintas carreras? Esta nos parece una cuestión

importante desde el punto de vista educativo. ¿Existen ya antes de su

entrada a la universidad, o son una consecuencia de la formación

recibida en las distintas facultades?

* ¿Qué consecuencias puede tener el intento sistemático de

aumentar las expectativas de autoeficacia, como pretenden los

programas de inserción laboral, sin considerar la situación del

mercado, y las posibilidades de encontrar empleo percibidas por el

propio sujeto? ¿No será contraproducente para su autoestima

aumentar las expectativas cuando existan bajas tasas de paro? ¿No

percibirá, entonces, que a pesar de haber empleo, y de saber

buscarlo, el fracaso en encontrarlo obedece a su incompetencia

personal? Creo que de este tipo de investigaciones se desprenden

algunas advertencias de utilidad para los insertores profesionales, en

relación con el tratamiento diferencial que precisan los sujetos en

función del tipo de empleo que buscan, de las características del

mercado y de sus características personales.
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Esta advertencia es igualmente válida para los psicólogos

básicos. Creo que ha quedado suficientemente demostrado a partir

de los datos expuestos, la necesidad de considerar en nuestras

investigaciones los factores ambientales que determinan la conducta.

Aunque esta precisión parezca una obviedad no suele tenerse en

cuenta en los estudios sobre el tema.

A menudo se trabaja con grandes muestras de sujetos que

buscan empleo, se miden las distintas variables psicológicas que

intervienen en la investigación y se analiza su relación con los

comportamientos de búsqueda. Este procedimiento habitual no

considera, por ejemplo, que no todos los sujetos buscan el mismo

tipo de empleo, y que, por tanto, sus expectativas de encontrarlo

variarán, no sólo de acuerdo con las características personales, sino

con las salidas profesionales de ese tipo de empleo en el mercado

de trabajo. Por poner un ejemplo, parece improbable que puedan

formar el mismo tipo de expectativas de resultados un peón de la

construcción que un zapatero, por más que ambos presenten las

mismas características de personalidad, pertenezcan a una misma

clase social y tengan el mismo nivel de estudios.

Por consiguiente, entre las recomendaciones que haríamos

para futuras investigaciones destacaremos la necesidad de utilizar

muestras homogéneas de sujetos en lo referente a los factores del

mercado que pueden condicionar la formación de expectativas. La

utilización de distintos grupos de titulados -con la condición de que

sean muestras aleatorias y suficientemente numerosas, es decir, que

sean representativas-, puede constituir una solución al problema.
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Creemos, por consiguiente, que el enfoque metodológico

presentado es especialmente adecuado para la investigación tanto

de los procesos de adaptación como de la inserción laboral. El uso

de datos longitudinales, con medidas básales de las diferentes

variables independientes y con el control del factor 'técnicas de

inserción', permite una mejor aproximación a la explicación de la

conducta de búsqueda de empleo. Mejoraríamos, sin embargo, la

manera de seleccionar a los sujetos, así como los instrumentos

utilizados, especialmente el Cuestionario de Estilos Atribucionales

(ASQ) y el CACE. Este último precisa una revisión y una

categorización, tanto de los factores incluidos, como de la forma de

corrección.

Sería interesante también la categorización de los diferentes

tipos de estrategias de búsqueda de empleo utilizadas por los

sujetos. Ya hemos puesto de manifiesto la existencia de distintos

patrones de búsqueda entre quienes trabajan y quienes no trabajan,

en relación a la lectura de anuncios o a la búsqueda directa. Es

posible que existan también otros patrones relacionados con el grado

de implicación personal que exigen las diferentes estrategias

utilizadas. Sería preciso el análisis sistemático de las actividades

desarrolladas a lo largo de periodos de tiempo mucho más largos.

No quisiera acabar estas conclusiones sin ocuparme de un

aspecto que se ha evitado tratar a lo largo de la investigación, por

que no se dispone de datos al respecto. Nos referimos al tema de la
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capacitación profesional de los licenciados que, teóricamente, otorga
<!

el título, y que es percibida por los titulados de la siguiente manera:

"..., no em puc presentar enlloc com a psicóleg industrial perqué no sé

fer res. Primer no haig d'aprendre; per fer aixó necessito práctica i, de

moment, no he trobat enlloc que em vulguin, i no es fácil trabar un lioc

per fer practiques.

I... val la pena fer cursos? son molt cars, i s'ha de treballar del que sigui

per pagar aquests cursos..." (extracto de una de las cartas que

acompañaba los cuestionarios del mes de noviembre y que refleja el

sentir de algunos de los sujetos participantes en la investigación).

Ya se discutió con algún detalle en el capítulo segundo acerca

de las funciones de la educación universitaria, y, evidentemente, la

formación para el ejercicio profesional es una de ellas. Pero en la

medida que los sujetos no se vean suficientemente preparados, ello

afectará a sus comportamientos de búsqueda de empleo,

conformándose con trabajos de inferior categoría, con el consiguiente

desplazamiento de trabajadores menos cualificados. En el capítulo

segundo ya discutimos a cuántos titulados afecta ese problema,

según cifras del Consejo de Universidades, por lo que sólo queda

recomendar que se tenga en cuenta este factor en futuros estudios.
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ANEXO 1. Descripción de la muestra

1.A. Grado de participación en la investigación.
1.B. Características sociodemográficas y socioeconómicas.
1.C. Comparación de las características de la muestra en función del

grado de participación en la investigación.
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1. A. GRADO DE PARTICIPACIÓN EN LA INVESTIGACIÓN

SUJETOS PRIMERA FASE SEGUNDA FASE TERCERA FASE

CARRERA:

PS.Psicología
PD. Pedagogía

F. Filología
Q. Química
B. Biología
H. Historia
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1.B. CARACTERÍSTICAS SOCIO-DEMOGRÁFICAS Y SOCIOECONÓMICAS

SUJETOS

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37

EDAD

24
24
37
23
22
22
23
30
28
22
24
24
23
23
25
22
23
23
23
23
22
23
24
24
23
22
23
22
22
23
22
22
28
22
22
25
23

SEXO

M
M
H
M
M
M
M
M
M
M
M
M
M
M
M
H
M
M
M
M
M
H
M
M
H
M
H
H
H
M
M
H
M
H
M
M
M

E. CIVIL

Soltera
Soltera
Soltero
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Casada
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Soltero
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Soltera
Soltero
Soltera
Soltera
Soltero
Soltera
Soltero
Soltero
Soltero
Soltera
Soltera
Soltero
Soltera
Soltero
Soltera
Soltera
Soltera

I

ORIG.PADRE

Cataluña
Resto España

R. España
Cataluña

R. España
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

R. España
R. España
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

R. España
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

ORIG.MADRE

Cataluña
R. España
R. España
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

R. España
R. España
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

R. España
R. España
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

ORIG. SUJETO

Cataluña
Cataluña
Extranjero
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña '
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña
Cataluña

EDAD: Años

SEXO: H. Hombre. M. Mujer
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CARACTERÍSTICAS SOCIO-DEMOGRÁFICAS Y SOCIOECONÓMICAS

(Continuación)

PROFESIÓN

SUJETOS

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37

PROFES.
PADRE

2
+
6
4
6
1

10
+
6
5
4
1
+
3
+
6
7
1
2
4
6
5
10
7
2
2
6
7
2
5
1
5

jub.
7
1

jub.
12

PROFES.
MADRE

AC
+
7
6
6
1

AC
4

AC
2
10
1
1
4
6
5
7

AC
2

AC
9

AC
10
AC
AC
2

AC
AC
2

AC
AC
10

Jub.
Paro
AC
Jub.

8

SITUACIÓN LABORAL

PADRE

1
+
3
2
1
1
3
+
1
2
2
1
+
2
+
2
2
1
1
2
2
3
2
3
1
1
2
2
1
2
1
2
3
2
1
3
1

MADRE

6
+
6
2
1
1
6
3
6
1
2
1
1
2
2
2
2
6
1
6
2
6
2
6
6
1
6
6
1
6
6
2
3
4
6
3
2

SUJETO

4
4
2
5
5
5
5
5
5
5
2
5
5
2
2
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
2 ,
5
5
2
5

INGR.FAMILIA
(MENSUALES)

4
3
3
5
4
6
4
3
5
6
5
6
6
5
6
6
5
4
4
4
4
3
6
3
4 ' , •
5
4
4
5
4
5
6
4
2
5
6
6

PROFESIÓN: 1. Empresarios, industriales y comerciantes con trabajadores. 2. Empres., Indust.
y comerc.sin trabajadores. 3. Gerentes y directivos de empresa. Altos funcionarios. 4.
Técnicos y mandos medios. Funcionarios técnicos. 5. Administrativos. Funcionarios medios. 6.
Obreros y trabajadores especializados y auxiliares. 7. Obreros y trabajadores no especializados
y subalternos. 8. Prof. Universitarios. 9. Prof. Enseñanza Media. 10. Prof. EGB y pre-escolar.
11. Prof. Ens. Privada. 12. Profesiones liberales.

SITUACIÓN LABORAL: 1. Trabaja por cuenta propia. 2. Trabaja por cuenta de otro. 3. Jubilado.
4. Parado. 5. Sólo estudiante. 6. Ama de Casa. r

INGRESOS FAMILIARES (Pías): 1. -50.000 2. 50.000-75.000 3. 75.000-100.000 4.100.000-
150.000 5. 150.000-200.000 6. + 200.000.
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CARACTERÍSTICAS SOCIO-DEMOGRÁFICAS Y SOCIOECONÓMICAS
(Continuación)

SUJETOS

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37

CL SOCIAL
(Percibida)

Media
Media-alta
Modesta
Media
Media
Media
Medía

Modesta
Media
Media
Media
Media

Media-Alta
Media
Media
Media

Media-baja
Media

^ Media
Media
Media

Media-baja
Media

No sabe
Media-baja

Media
Media
Media
Media
Media
Media
Media
Media

Modesta
Media
Media
Media

PERS. A SU INDEPENDO. CONVIVENCIA RESIDENCIA
CARGO ECONÓMICA HABITUAL HABITUAL

Ninguna
Ninguna
Pareja

Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna
Ninguna

2
1
1
2
2
2
2
4
2
2
1
2
2
2
1
1
1
2
2
2
2
2
2
1
2
2
2
2
2
1
2
2
1
2
2
1
2

1
3
3
1
1
1
1
3
1
1
1
1
1
1
1

1/4
1
1
1
4
1
1
4
3
1
1
1
1
1

1/3
1
1
3
1

' 1
1
1

Girona
Girona
Girona
Girones

B. Empordá
Girona

Garrotxa
Girona
Girona

La Selva
Girona

La Selva
La Selva
Girona
Girones

B. Empordá
La Selva

Pía Estany
Garrotxa
Maresme

B. Empordá
Garrotxa

B. Empordá
Girona

La Selva
La Selva
Girones
La Selva
La Selva
Girona
Girones
Girona
Girona

La Selva
La Selva
Girona
Girona

INDEPENDENCIA ECONÓMICA : 1. Totalmente independiente. 2. Dependo de mis padres.
3. Dependo de otros miembros de la familia. 4. Dependo de otras personas.

CONVIVENCIA HABITUAL : 1. En casa, con los padres. 2. Solo. 3. Con la pareja. 4. Con
amigos.



REPRESENTACIÓN GRÁFICA

1. VARIABLE "EDAD"

20 i

22 23 24 25 28 30 37

EDAD (Años)

2. VARIABLE "SEXO"

390

30-

20-

SUUETOS
10H

O
Hombres

SEXO
Mujeres

75,68%

24,32%

Hombres
Mujeres
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3. VARIABLE "LUGAR DE NACIMIENTO"

40 -i

30-

20-

10-

Cataluña Resto España Extranjero

LUGAR DE NACIMIENTO

PADRE

MADRE

SUJETO

4.VARIABLE "RESIDENCIA HABITUAL"

Girona Selva B. Empordá Girones Garrotxa Maresme P. Estany

RESIDENCIA



5. VARIABLE "PROFESIÓN PADRES"

392

1. PADRE

4 5 6 7 10

PROF PADRES

2 Jubilad&allecido

2. MADRE

20-^

10 Jub. Paro A Casfallecido

PROF. PADRES



6. VARIABLE "SITUACIÓN LABORAL"

393

cr>
f\i

30-f

20-

PADRE
MADRE
SUUETO

Cuenta Trab.cuenta
Propia de otro

5
Estudiante

6
Ama Casa

Fallecido

5IT LABORAL

7. VARIABLE "INGRESOS MENSUALES POR FAMILIA"

INGRESOS MENSUALES POR FAMILIA
(En miles de ptas.)

-50 50-75 75-100 100-150150-200 * 200

PTAS/MES
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8. VARIABLE "INDEPENDENCIA ECONÓMICA"

INDEPENDENCIA ECONÓMICA

2,70%

27,03%

ü Total. Independencia

E3 Dep de los padres

H Dep. De otras personas

70,27%

9. VARIABLE "CONVIVENCIA HABITUAL'

CONVIVENCIA HABITUAL

7,69%

15,38%

Con los padres
Con la pareja
Con amigos

76,92%
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1.C. COMPARACIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS DE LA
MUESTRA EN FUNCIÓN DEL GRADO DE PARTICIPACIÓN EN LA

INVESTIGACIÓN

Se ha procedido a la comparación sistemática de los distintos grupos
que participaron en cada una de las fases de la investigación en relación
con las variables principales del estudio.

Se han realizado pruebas paramétricas de análisis de la varianza
para las medidas aplicadas en la primera fase, o bien análisis de la
varianza no paramétricos de Kruskal-Wallis, cuando no se cumplía la
condición de homogeneidad de las varianzas entre las medidas de los tres
grupos. Para la comparación de los dos grupos participantes en la
segunda fase se han calculado las diferencias de medias mediante la
prueba t de Student-Fisher, o la U de Mann-Whitney, en caso de no
cumplirse la condición de homogeneidad de varianzas.

MEDIDAS DE LA PRIMERA FASE

EDAD
INGRES
ASQIPOS
ASQINEG
ASQEPOS
ASQENEG
ASQGPOS
ASQGNEG
ASQITOT
ASQETOT
ASQGTOT
ASQPOS
ASQNEG
GHQTOT 1
BDI1
LOC1
PECT1
CACE 11
CACEE 1
CACEG 1
CACEREC 1

Ingresos mensuales de la familia
Internalidad para hechos positivos
Internalidad para hechos negativos
Estabilidad para hechos positivos
Estabilidad para hechos negativos
Globalidad para hechos positivos
Globalidad para hechos negativos ,
Internalidad en el total de la escala ASQ
Estabilidad en el total de la escala ASQ
Globalidad en el total de la escala ASQ
Estilo compuesto para hechos positivos
Estilo compuesto para hechos negativos
Puntuación total enla escala GHQ-28
Puntuación en el BDI
Lugar de control del resultado de conseguir empleo
Expectativas de resultados
Internalidad en el CACE
Estabilidad en el CACE
Globalidad en el CACE
Percepción de recursos para la consecución de empleo
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MEDIDAS DE LA SEGUNDA FASE

GHQTOT 2 Puntuación total en !a escala GHQ-28
BDI 2 Puntuación en el BDI
ATRFRAC Atribución de fracaso
AUTOEF 2 Expectativas de autoeficacia
CACE1 2 Internalidad en el CACE
CACEE 2 Estabilidad en el CACE
CACEG 2 Globalidad en el CACE
CACEREC Percepción de recursos para la consecución de empleo
TIEMPO 2 Utilización del tiempo

EDAD

Análisis de varianza Kruskal-Wallis

Media rangos Casos

23.30 15
15.43 7
16.37 15

37

GRUPO = 1
GRUPO = 2
GRUPO = 3

Total

CASOS

37

Chi-cuadrado

4.0169

Corrección ¡ntercorrelaciones

Significación Chi-cuadrado Significación

.1342 4.3731 .1123
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INGRESOS MENSUALES DE LA UNIDAD FAMILIAR (INGRES)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Suma de
cuadrados

.9570

43.9619

44.9189

Media de
cuadrados

.4785

1.2930

F F
Prob.

.3701 .6934

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .3828,
Bartlett-Box F = .191 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 1.547

P= .958 (Aprox.)

P= .826

INTERNALIDAD POSITIVA ASQ (ASQIPOS)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente

Entre grupos

Intra grupos

Total

GL

2

34

36

Suma de
cuadrados

1.0946

25.6203

26.7149

Media de
cuadrados

.5473

.7535

F F
Prob

.7263 .4910

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .3528,
Bartiett-Box F = .018 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 1.145

P=1.00 (Aprox.)
P= .982
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INTERNALiDAD NEGATIVA ASQ (ASQINEG)

Análisis de varianza oneway

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Análisis de varianza

Suma de
cuadrados

6.1380

29.8617

35.9996

Media de
cuadrados

3.0690

.8783

F F
Prob.

3.4943 .0417*

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .5498,
Bartlett-Box F = 1.544 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 3.368

P=.108(Aprox.)
P= .214

ESTABILIDAD POSITIVA ASQ (ASQEPOS)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente

Entre grupos

Intra grupos

Total

GL

2

34

36

Suma de
cuadrados

.3529

15.3638

15.7168

Media de
cuadrados

.1765

.4519

F

.3905

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma {Varianzas) = .4977.
Bartlett-Box F = .687 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 2.173

F
Prob.

P=.249(Aprox.)
P= .503
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ESTABILIDAD NEGATIVA ASQ (ASQENEG)

Fuente

Entre grupos

Intra grupos

Total

GL

2

34

36

Suma de
cuadrados

.9667

22.5881

23.5548

Media de
cuadrados

.4833

.6644

F F
Prob

.7275 .4905

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .4701, , P= .364 (Aprox.)
Bartlett-Box F = 1.046, P= .351
Varianza máxima/Varianza mínima 3.053

GLOBALIDAD POSITIVA ASQ (ASQGPOS)

Análisis de varianza Kruskal-Wallis

Media rangos Casos

18.23 15 GRUPO = 1
19.86 7 GRUPO = 2
19.37 15 GRUPO = 3

37 Total

Corrección intercorrelaciones
CASOS Chi-cuadrado Significación Chi-cuadrado Significación

37 .1364 .9341 .1371 .9338
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GLOBALIDAD NEGATIVA ASQ (ASQGNEG)

Análisis de varianza oneway

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Análisis de varianza

Suma de
cuadrados

.2056

42.8982

43.1038

Media de
cuadrados

.1028

1.2617

F F
Prob.

.0815 .9219

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .3572,
Bartlett-Box F = .057,
Varianza máxima/Varianza mínima 1.198

P=1.00(Aprox.)
P= .944

INTERNALIDAD TOTAL ASQ (ASQITOT)

Análisis de varianza Kruskal-Wallis

Media rangos Casos

14.43 15
23.29 7
21.57 15

37

GRUPO = 1
GRUPO = 2
GRUPO = 3

Total

Corrección intercorreiaciones
CASOS Chi-cuadrado Significación Chi-cuadrado Significación

37 4.6106 .0997 4.6386 .0983



ESTABILIDAD TOTAL ASQ (ASQETOT)

401

Análisis de varianza Kruskal-Wallis

Media rangos Casos

18.20 15
14.86 7
21.73 15

37

GRUPO = 1
GRUPO = 2
GRUPO = 3

Total

Corrección ¡ntercorrelaciones
CASOS Chi-cuadrado Significación Chi-cuadrado Significación

37 2.0638 .3563 2.0724 .3548

GLOBALIDAD TOTAL ASQ (ASQGTOT)

Análisis de varianza Kruskal-Wallis

Media rangos Casos

18.83 15
17.29 7
19.97 15

37

GRUPO = 1
GRUPO = 2
GRUPO = 3

Total

Corrección intercorrelaciones

CASOS Chi-cuadrado Significación Chi-cuadrado Significación

37 .2988 .8612 .2998 .8608



ESTILO COMPUESTO POSITIVO ASQ (ASQPOS)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

402

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Suma de
cuadrados

.3579

12.3752

12.7331

Media de
cuadrados

.1790

.3640

F F
Prob.

.4917 .6159

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .5176,
Bartlett-Box F = 1.15.1,
Varianza máxima/Varianza mínima 2.769

P=.184(Aprox.)
P=.317

ESTILO COMPUESTO NEGATIVO ASQ (ASQNEG)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente

Entre grupos

Intra grupos

Total

GL

2

34

36

Suma de
cuadrados

1.3267

21.1268

22.4535

Media de
cuadrados

.6634 ,

.6214

F F
Prob,

1.0676 .3551

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .4674,
Bartlett-Box F = 1.084,
Varianza máxima/Varianza mínima 3.118

P= .378 (Aprox.)
P= .338
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GHQ TOTAL ESCALA PRIMERA FASE (GHQTOT 1)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente GL Suma de Media de F F
cuadrados cuadrados Prob.

Entre grupos 2 22.8057 11.4028 .3882 .6813
Intra grupos 34 998.7619 29.3754

Total 36 1021.5676

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .5966, P= .044 (Aprox.)
Bartlett-Box F = 1.817, P= .163
Varianza máxima/Varianza mínima 3.376

INVENTARIO DE DEPRESIÓN DE BECK PRIMERA FASE (BDI 1)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente GL Suma de Media de F F
cuadrados cuadrados Prob.

Entre grupos

Intra grupos

Total

2

34

36

59.3462

662.7619

722.1081

29.6731 1.522Í

19.4930

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .3660, P= 1.00 (Aprox.)
Bartlett-Box F = .028, P= .973
Varianza máxima/Varianza mínima 1.178
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LUGAR DE REFORZAMIENTO PRIMERA FASE (LOC 1)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente GL Suma de Media de F F
cuadrados cuadrados Prob.

Entre grupos 2 3.9254 1.9627 1.2579 .2971

Intra grupos 34 53.0476 1.5602

Total 36 56.9730

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .4879, P= .286 (Aprox.)
Bartlett-Box F = .776 , P= .460
Varianza máxima/Varianza mínima 2.220

EXPECTATIVAS DE RESULTADOS PRIMERA FASE (PECT 1)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente

Entre grupos

Intra grupos

Total

GL

2

34

36

Suma de
cuadrados

1 .3858

41.6952

43.0811

Media de
cuadrados

.6929

1.2263

F F
Prob,

.5650 .5736

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .4179, P= .678 (Aprox.)
Bartlett-Box F = .740 , P= .477
Varianza máxima/Varianza mínima 2.417
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INTERNALIDAD CACE PRIMERA FASE (CACE11)

Análisis de varianza oneway

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Análisis de varianza

Suma de
cuadrados

1.4126

8.1036

9.5163

Media de
cuadrados

.7063

.2383

F F
Prob.

2.9635 .0651

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .3833,
Bartlett-Box F = .101 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 1.263

P= .954 (Aprox.)
P= .904

ESTABILIDAD CACE PRIMERA FASE (CACEE 1)

Análisis de varianza oneway

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Análisis de varianza

Suma de Media de
cuadrados cuadrados

.7029

19.5216

20.2245

.3514

.5742

F F
Prob.

.6121 .5481

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .3838,
Bartlett-Box F = .188 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 1.546

P= .949 (Aprox.)
P= .829
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GLOBALIDAD CACE PRIMERA FASE (CACEG 1)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente

Entre grupos

Intra grupos

Total

GL

2

34

36

Suma de
cuadrados

.3166

26.4887

26.8053

Media de F F
cuadrados Prob.

.1583 .2032 .8171

.7791

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .4647, P= .391 (Aprox.)
Bartlett-Box F = 2.653 , P= .071
Varianza máxima/Varianza mínima 3.558

PERCEPCIÓN DE RECURSOS PRIMERA FASE (CACEREC 1)

Análisis de varianza oneway

Análisis de varianza

Fuente GL

Entre grupos 2

Intra grupos 34

Total 36

Suma de
cuadrados

.5708

6.4891

7.0599

Media de
cuadrados

.2854

.1909

F F
Prob.

1.4953 .2385

Tests de homogeneidad de las varianzas

Cochrans C = Varianza max./ Suma (Varianzas) = .6293,
Bartlett-Box F = 2.776 ,
Varianza máxima/Varianza mínima 4.279

P= .021 (Aprox.)
P= .063
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MEDIDAS DE LA SEGUNDA FASE

GHQ ESCALA TOTAL SEGUNDA FASE (GHQTOT 2)

t-test para muestras independientes

Número Desviación
de casos Media Standar

Grupo 1

Grupo 2

F 2-colas
Valor Prob.

1 .79 .490

14 3.2857

7 5.5714

IVarianza conjunta estimada
I
I t GL 2-colas
I Valor Prob.
ii
1 -.78 19 .444

6.810

5.094

IVarianza

t
Valor

-.86

Error
Standar

1.820

1.925

marginal estimada

GL 2-colas
Prob.

15.72 .401

INVENTARIO DE DEPRESIÓN DE BECK SEGUNDA FASE (BDI 2),

t-test para muestras independientes
,1

Grupo 1

Grupo 2

Número
de casos Media

14 4.0000

7 7.2857

Desviación
Standar •

4.038

4.889

IVarianza conjunta estimada IVarianza

F
Valor

1.47

2-colas t GL 2-colas t
Prob. Valor Prob. Valor

.528 -1.64 19 .117 -1.54

Error
Standar

1.079

1.848

marginal estimada

GL 2-colas
Prob.

10.24 .155
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ATRIBUCIÓN DE FRACASO (ATRFRAC)

Hest para muestras independientes

Grupo 1

Grupo 2

F
Valor

4.06

Número
de casos

15

7

IVarianza
I

2-coIas I t
Prob. i Valor

I
.029* I -1.91

Media

3.4947

5.4171

Desviación
Standar

1.584

3.191

conjunta estimada IVarianza
I

GL 2-colas I t
Prob.

20 .070

1 Valor
1
1 -1.51

Error
Standar

.409

1.206

marginal estimada

GL 2-colas
Prob.

7.42 .172

U Mann-Whitney = 35.0 Prob. Exacta 2-colas= .9096
Medias rangos

Grupo 1 Grupo 2 Corrección intercorrelaciones
10.87 11.33 Z=-.1563 Prob 2-co¡as= .8758

EXPECTATIVAS DE AUTOEFICACIA (AUTOEF 2)

t-test para muestras independientes

Número Desviación Error
de casos Media Standar' Standar

Grupo 1 15 75.6667 8.533 2.203

Grupo 2 7 64.0000 8.794 3.324

IVarianza conjunta estimada IVarianza marginal estimada

F 2-colas
Valor Prob.

1.06 .858

t GL 2-colas I t GL 2-colas
Valor Prob. I Valor Prob.

I
2.96 20 .008" I 2.93 11.48 .013
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INTERNALIDAD EN EL CACE SEGUNDA FASE (CACEI 2)

t-test para muestras independientes

Número
de casos Media

Desviación
Standar

Error
Standar

Grupo 1

Grupo 2

F 2-colas
Valor Prob.

2.06 .383

15 4.5867 .612 .158

7 4.2871 .427 .161

IVarianza conjunta estimada IVarianza marginal eslimada
I
I t GL 2-colas
1 Valor Prob.
1
1 1.16 20 .259

t GL 2-colas
Valor Prob.

1.33 16.54 .203

ESTABILIDAD EN EL CACE SEGUNDA FASE (CACEE 2)

t-test para muestras independientes

Número
de casos Media

Desviación
Standar

Error
Standar

Grupo 1

Grupo 2

F 2-colas
Valor Prob.

1 .69 .390

15 3.9013

7 3.9086

IVarianza conjunta estimada

t GL 2-colas
Valor Prob.

-.02 20 .984

.717 .185

.933 .353

Varianza marginal estimada

t GL 2-colas
Valor Prob.

-.02 9.45 .986
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GLOBALIDAD EN EL CACE SEGUNDA FASE (CACEG 2)

t-test para muestras independientes

Número Desviación
de casos Media Standar

Grupo 1

Grupo 2

F 2-colas
Valor Prob.

4.64 .017*

15 4.3920

7 4.7871

IVarianza conjunta estimada
I
I t GL 2-colas
I Valor Prob.
ii
I -1.00 20 .332

.600

1.292

IVarianza

t
Valor

-.77

Error
Standar

.155

.488

marginal estimada

GL 2-colas
Prob.

7.24 .465

Prueba U de Mann-Whitney

Media rangos

11.43

11.64

U

51.5

Casos

15 GRUPO = 1

7

22

GRUPO = 2

Total

EXACTA Corrección ¡níercorrelaciones
2-colas Prob. Z 2-colas Prob.

.9452 -.0706 .9438
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PERCEPCIÓN DE RECURSOS SEGUNDA FASE (CACEREC 2)

t-test para muestras independientes

Número
de casos Media

Desviación
Standar

Error
Standar

Grupo 1

Grupo 2

15 3.5340

3.2071

.496

.347

.128

.131

F
Valor

2.05

2-colas
Prob.

.388

IVarianza conjunta estimada IVarianza marginal estimada
I I
I t GL 2-colas I t GL 2-colas
I Valor Prob. I Valor Prob.
I I
I 1.57 20 .133 I 1.78 16.48 .093

UTILIZACIÓN DEL TIEMPO SEGUNDA FASE (TIEMPO 2)

t-test para muestras independientes

Número
de casos Media

Desviación
Standar

Error
Standar

Grupo 1

Grupo 2

15 78.2000

68.7143

13.391 3.457

11.514 4.352

F
Valor

1.35

2-colas
Prob.

.746

IVarianza conjunta estimada IVarianza marginal estimada

t GL 2-colas
Valor Prob.

1.61 20 .123

t
Valor

GL 2-colas
Prob.

1.71 13.64 .111



ANEXO 2. Convocatorias para participar en la investigación

2.A. Carta de convocatoria. Estudiantes de Letras.

2.B. Anuncio de Convocatoria. Estudiantes de Ciencias.

2.C. Carta de convocatoria para participar en las

sesiones de setiembre.

2.D. Carta de presentación de la tercera fase.
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2.A. CARTA DE CONVOCATORIA. (Estudiantes de letras)

Benvolgut am¡c/ga:

Preocupáis per les altes taxes d'atur entre els joves

llicenciats, i peí cost psicológic i económic-social que aquesta

situado comporta, ens hem proposat dur a terme una investigado,

per tal d'ajudar ais recentment titolats a trobar una feina d'acord amb

la formado proíessional qüaliíicada rebuda a la universitat.

Es per aixó que ens adrecem ais estudiante de ciéncies i

de lletres de la Universitat Autónoma de Barcelona que acaben la

carrera durant el juny o setembre de 1989, i que han cursat els tres

primers anys de la llicenciatura a Girona. El nostre objectiu es

proporcionar técniques de recerca de feina activa i d'informació sobre

el mercat de treball deis técnics superiors.

Buscar feina es quelcom que tothom intenta quan está

aturat, pero que tan sois un 25% de la gent sap fer correctament. Un

candidat entrenat en aqüestes técniques tarda menys de la meitat de

temps en aconseguir treball que una altra persona.

La recerca es dura a terme en tres fases:

1a. Díes 12 o 13 de maig: primera presa de contacte per tal

d'avaluar el grau de motivado personal per buscar feina.

2a. Sessions informatives sobre recerca activa de treball durant la
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segona quincena de setembre.

3a. Seguiment durant els mesos d'octubre i novembre per tal

d'avaluar el grau d'ocupació aconseguit.

Com comprendreu l'ús que farem de les dades obtingudes

es purament esíadístic, ¡ garantim en tot moment l'anonimat de les

persones que prenguin part en l'estudi.

Si esteu ¡nteressats en participar-hi podem trobar-nos el

dia 12 de maig (divendres). a les cinc de la tarda, o be el día 13 de

maig fdíssabte) a les 10 del matf. a l'aula 12 de la sécelo de lletres

del Col.legi Universitari (Plaga St. Domenech, 9), per tal de fer la

primera presa de contacte.

En cas que aquesta data no us convingui, pero esteu

interessats en el tema, podeu trucar al teléíon 21 94 36 entre 7,30 i 10

del vespre.

Us preguem que íeu arribar aquesta informado a tots

aquells companys que, trobaní-se en la mateixa situado, els pogui

interessar conéixer les técniques d'mserció en el mercat laboral.

Us saludem ben cordialment, tot esperant la vostra

col.laborado.

Esperanga Villar

Proí. Psicología del Col.legi Universitari de Girona
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2. B. ANUNCIO CONVOCATORIA. (Estudiantes de Ciencias)

2) ífi

SI ACABES AQUEST ANY LA CARRERA I BUSQUES FEINA
LLEGEIX ATENTAMENT LA SEGÜENT CONVOCATORIA

Preocupáis per les altes taxes d'atur entre els joves

llicenciats, i peí cost psicológic i económic-social que aquesta

situado comporta, ens hem proposat dur a terme una investigado,

per tal d'ajudar ais recentment titolats a trobar una feina d'acord amb

la formado professional qüalificada rebuda a la universitat.

Es per aixó que ens adrecem ais estudiants de ciéncies i

de lletres de la Universitat Autónoma de Barcelona que acaben la

carrera durant el juny o setembre de 1989, i que han cursat els tres

primers anys de la llicenciatura a Girona. El nostre objectiu es

proporcionar técniques de recerca de feina activa i d'informació sobre

el mercal de treball deis técnics superiors.

Buscar feina es quelcom que tothom'intenta quan está

aturat, pero que tan sois un 25% de la gent sap fer correctament. Un

candidat entrenat en aqüestes técniques tarda menys de la meitat de

temps en aconseguir treball que una altra persona.

La recerca es dura a terme en tres fases:

1a. Dies 12 o 13 de maíg: primera presa de contacte per tal
d'avaluar el grau de motivado personal per buscar feina.

2a. Sessions informatives sobre recerca activa de treball durant la
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segona quincena de setembre.

3a. Seguiment durant els mesos d'octubre ¡ novembre per tal

d'avaluar el grau d'ocupació aconseguit.

Com comprendreu l'ús que farem de les dades obtingudes

es purament estadístic, i garantim en tot moment l'anonimat de les

persones que prenguin part en l'estudi.

Si esteu ¡nteressats en participar-h¡ podem trobar-nos el

dia 12 de maig ídivendres). a les cinc de la tarda, o be el dia 13 de

maig (dissabte) a les 10 del matí. a l'aula 12 de la secció de lletres

del Col.legi Universitari (Plaga St. Domenech, 9), per tal de fer la

primera presa de contacte.

En cas que aquesta data no us convingui, pero esteu

interessats en el tema, podeu trucar al teléfon 21 94 36 entre 7,30 i 10

del vespre.

Us preguem que feu arribar aquesta informado a tots

aquells companys que, trobant-se en la mateixa situació, els pogui

interessar conéixer les técniques d'inserció en el mercat laboral.

Us saludem ben cordialment, tot esperant la vostra

col.laborado.

Esperanga Villar

Prof. Psicología del Col.legi Universitari de Girona
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2.C. CARTA DE CONVOCATORIA PARA LA PARTICIPACIÓN

EN LAS SESIONES DE SETIEMBRE.

Benvolgut amic/ga:

Tal com varem quedar en la írobada del mes de maig, durem a

terme durant la segona quincena de setembre les sessions

informatives sobre técniques de recerca de feina.

Aqüestes sessions es íeran en tres grups i podreu triar el que

mes un convingui d'acord amb l'horari:

Grup 1. 20 de setembre de 9 a 13 hores.
Grup 2. 20 de setembre de 15 a 19 hores.
Grup 3. 23 de setembre de 9 a 13 hores.

LLOC: Seminari 2 de la Secció de Llestres del Col.legi

Universitari de Girona.

Com que possiblement serán necessaries dues sessions per

cada grup, ja convindrem el dia i hora de la segona trabada durant el

primer dia.

En cas de no poder venir us prego m'ho feu saber trucant al

número de teléfon 21 94 36.

Rebeu una salutació ben cordial:

E. Villar

Girona, 5 de setembre del 1989
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2. D. CARTA DE PRESENTACIÓN DE LA TERCERA FASE

Benvolgut am¡c/ga:

Com varern acordar en la trabada del mes de setembre t'envio

un sobre preparat per tal que em trametis l'agenda de recerca de

feina que has completat durant el mes d'octubre.

Et prego que contestis també els qüestionaris que t'adjunto i els

envi'ís juntament amb l'agenda. Dins del sobre trobaras dues

agendes mes per continuar buscant feina en cas que no l'hagis

trabada.

Tornaré a posar-me en contacte amb tu mes endevant. Ara reb

una salutació ben cordial.

Esperanca Villar

Girona, 6 de novembre, 1989



ANEXO 3. Sesiones informativas sobre búsqueda de empleo.

3.A. Guión de las sesiones.

3.B. Documentación facilitada a los sujetos.
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3. A. GUIÓN DE LAS SESIONES

El planteamiento de estas sesiones es el de realizar una síntesis

de la información disponible en diversas instituciones sobre el tema

de la búsqueda de empleo. El objetivo principal es el de garantizar

que todos los licenciados que participan en la investigación tengan

el mismo conocimiento acerca de las técnicas que pueden utilizar

para encontrar trabajo, evitando así que la variable información

previa pudiera afectar diferencialmente a unos u otros sujetos.

Se realizaron dos sesiones de cuatro horas para cada uno de

los tres grupos en que se dividió la muestra:

grupo 1.1a sesión: 20 de setiembre (1989) de 9 a 13h.

2a sesión: 22, de 9a13h.

grupo 2. 1a sesión: 20, de 15 a 19h.

2a sesión: 22, de 15a19h.

grupo 3. 1S sesión: 23, de 9 a13h.

23 sesión: 30, de 9 a 13h.

Lugar de las sesiones: seminario 2 de la Sección de Letras del

Col.legi Universitari de Girona, con capacidad para 22 personas, y

con una pizarra y una mesa para el profesor.

Forma de presentación de la información:

- Explicaciones y esquemas en la pizarra

- Fotocopias

- Realización de cartas de presentación y "Curriculum Vitae"

durante las sesiones.
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Fuentes utilizadas: La información presentada en estas

sesiones representa una síntesis de los siguientes materiales:

* Generalitat de Catalunya (1987). Com buscar feina. Barcelona:

Departament de Treball. Direcció General d'Ocupació.

Servei de Valoració i atenció de l'atur.

* Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (1985). Sesiones

informativas de técnicas de búsqueda de empleo (SITBE).

Madrid: Instituto Nacional de Empleo. Subdirección

General de Promoción del empleo. Servicio de Colocación

y Orientación Profesional.

* Raich, R.M.; Checa, M.; García, E.; Puig, L y Saez, C. (1989). Club

de búsqueda de trabajo. Manuscrito enviado para

publicación.

Se ha consultado también:

* Ajuntament de Sant Boi de Llobregat (1989). Com buscar feina.

Oportunítats laboráis deis joves. Barcelona: Ajuntament de

Saní Boi de Llobregat.

Al final de este anexo figuran copias de los documentos que

fueron entregados a los sujetos.

Idioma: Las sesiones se desarrollaron en catalán puesto que

era la lengua mayoritaria entre los participantes, y en la que habían

cursado sus estudios. Ningún sujeto manifestó dificultades de

comprensión.



PRIMERA SESIÓN

PRESENTACIÓN DEL ESQUEMA GENERAL DE
LAS SESIONES

BÚSQUEDA PASIVA



PRESENTACIÓN DEL ESQUEMA GENERAL DE
LAS SESIONES

A) INTRODUCCIÓN

B) DETECTAR PUESTOS PE TRABAJO

C) CONTACTAR CON EMPRESAS E INSTITUCIONES

D) SUPERAR UNA SELECCIÓN DE PERSONAL



424

A) INTRODUCCIÓN

Una parte de ios demandantes de empleo no consigue una

colocación porque no sabe cómo buscarlos, cómo efectuar los

contactos, no porque no existan puestos de trabajo.

Para buscar trabajo son necesarias dos
cosas:

1. Ganas de encontrarlo
2. Motivación para buscarlo

MENTALIZACION: Se dan las reglas y orientaciones básicas
sobre la actitud adecuada y el método de
trábalo, insistiendo en que buscar empleo es
una tarea de 8; horas diarias, es decir, que
debe hacerse de manera sistemática,
organizada v constante.

Si eres capaz de trabajar 8 horas diarias para
otros, TRABAJA PARA TI, buscando empleo.

Concienciar a los participantes de que;

1e. La búsqueda de trabajo es un "proceso" y,
por tanto, hay que plantearse una "búsqueda
organizada de trabajo".

2a Nadie puede estar más interesado en
encontrar trabajo que el propio sujeto.
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ESQUEMA GENERAL: El objetivo final de las sesiones es

que los participantes conozcan las técnicas

para:

19 Detectar puestos de trabajo.
2e Contactar con empresas e instituciones.
39 Superar una selección de personal.

B) DETECTAR PUESTOS DE TRABAJO

BÚSQUEDA PASIVA. La oferta de empleo ya existe y puede
provenir de la prensa, Inem,
Convocatorias de oposiciones, amigos y
familiares, bolsa de trabajo, colegios
profesionales, etc.

BÚSQUEDA ACTIVA. Consiste en buscar el trabajo que uno
desea en aquellas empresas que nos
pueden contratar.

Para ello debemos hacer un inventario
con todas aquellas cosas que podemos
ofrecer: formación, experiencia,
cualidades personales, etc., y realizar
una lista de nombres y direcciones de
las empresas que pueden necesitar
nuestros servicios.

C) CONTACTAR CON EMPRESAS E INSTITUCIONES

Principalmente a través de dos vías:

* Carta de presentación y "curriculum vitae".
* Llamada telefónica.
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D) SUPERAR LA SELECCIÓN DE PERSONAL

La mayoría de los candidatos desestimados en una selección lo

son por tres razones:

* No saben redactar correctamente un

curriculum vitae (se olvidan de reflejar

datos importantes).

* No se visten correctamente.

* No se comportan adecuadamente en
la entrevista con los técnicos de
selección.

Superar una selección implica realizar correctamente:

- pruebas psicotécnicas

- entrevista
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